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En la presente tesis doctoral se analizan los valores personales y 
culturales y los aspectos socioeconómicos que influyen en la intención 
emprendedora de los titulados universitarios en España. Además se ha 
profundizado en el estudio de los valores culturales y la actividad emprendedora 
en países con diferentes niveles de ingreso, y cómo estas variables permiten 
comprender mejor el nivel de desarrollo de un país. 
Se ha seguido la teoría de Schwartz (1992, 2004, 2006) para medir los 
valores personales y los valores culturales, integrándola dentro del marco de la 
Teoría de la Acción Planificada de Ajzen (1991). En los dos primeros estudios se 
utilizó el Portrait Values Questionnaire (PVQ) para medir los valores humanos 
(Schwartz, 2008; Schwartz, Melech, Lehmann, Burgess & Harris, 2001). 
También se ha usado el Cuestionario de Intención Emprendedora (CIE) 
desarrollado dentro del Proyecto VIE. Estos instrumentos sirvieron para obtener 
información de una amplia muestra formada por 3.223 titulados universitarios 
españoles. Esta base de datos se ha utilizado para la realización de los análisis 
empíricos que se describen en el primer y segundo estudio que forman parte de 
esta tesis doctoral. 
Por su parte, en el tercer estudio se han utilizado dos fuentes diferentes 
de datos. Por un lado, la base de datos del Schwartz Value Survey (SVS) que 
recoge los valores culturales para más de 60 países durante el periodo 1985-
2005. Por otro, el Global Entrepreneurship Monitor (GEM) ha proporcionado 
información sobre la actividad emprendedora en más de 70 países. La muestra 
utilizada incluye 56 países con diferentes niveles de ingreso (27 países 
desarrollados y 29 en desarrollo), para los que se disponía de información 
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procedente de ambas fuentes. Por lo que, en este caso, se trata de un estudio 
internacional sobre valores y actividad emprendedora en el que la unidad de 
análisis es el país.  
Tras los análisis empíricos realizados, los resultados del primer estudio 
confirman los efectos positivos de los valores personales de apertura al cambio 
y auto-ensalzamiento sobre la intención emprendedora. Del mismo modo, los 
resultados del segundo estudio muestran que la cultura de la región influye 
indirectamente sobre la intención emprendedora de sus miembros. Las personas 
en algunas regiones son más pro-emprendedoras (muestran una mayor 
intención emprendedora) debido a sus valores culturales. En el último estudio, 
las variables culturales y la actividad emprendedora, de forma conjunta explican 
más del 60% de la varianza en el PIB per cápita, por lo que ayudan a caracterizar 
el nivel de desarrollo económico de una sociedad. 
A partir de los resultados obtenidos en esta tesis doctoral, se derivan una 
serie de conclusiones e implicaciones. En general, se puede afirmar que tanto 
los valores personales como los culturales influyen sobre la intención 
emprendedora. En concreto, esa influencia es indirecta, a través de los 
antecedentes motivacionales de la intención (actitud emprendedora, norma 
subjetiva y control conductual percibido). Por lo tanto, para promover el 
emprendimiento deben llevarse a cabo medidas de fomento de la actividad 
emprendedora en los diferentes niveles del sistema educativo a través de la 
promoción de los valores y los antecedentes motivacionales asociados al mismo. 
Además se deberían tener en cuenta las características culturales específicas 
del entorno en el que se van a implementar esos programas educativos. En los 
países desarrollados, un predominio de valores culturales como puede ser la 
autonomía se asocia con una mayor tasa de actividad emprendedora. 
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In the present doctoral dissertation, personal and cultural values and 
socio-economic aspects influencing the entrepreneurial intention of university 
graduates in Spain are analysed. It also delves into the study of cultural values 
and entrepreneurial activity in countries with different income levels, and how 
these variables provide insights into a country’s level of development. 
Schwartz’s (1992, 2004, 2006) approach to measuring personal and 
cultural values has been followed, integrating it within the theoretical framework 
of Ajzen’s (1991) Theory of Planned Behaviour. In the first two studies, the 
Portrait Values Questionnaire (PVQ) was used to measure values (Schwartz, 
2008; Schwartz, Melech, Lehmann, Burgess, & Harris, 2001). The 
Entrepreneurial Intention Questionnaire (EIQ), developed within the VIE project, 
has also been used. These instruments served to obtain information from a large 
sample of 3,223 Spanish university graduates. This database has been used to 
conduct the empirical analyses described in the first and second studies which 
make up this doctoral dissertation. 
In the third study, on the other hand, two additional data sources have 
been used: The Schwartz Value Survey (SVS) has allowed the measuring of 
cultural values for more than 60 countries in the period 1985-2005; while The 
Global Entrepreneurship Monitor (GEM) has provided information on 
entrepreneurial activity for more than 70 countries. The sample used included 56 
countries (27 developed and 29 developing) with different income levels, for 
which information from both sources was available. In this case, therefore, the 
international study analyses values and entrepreneurship with the country or 
state as the unit of analysis. 
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Following the empirical analyses, the results of the first study confirm the 
positive effects of openness to change and self-enhancement values on 
entrepreneurial intention. Similarly, the results of the second study show that the 
regional culture indirectly influences its members’ entrepreneurial intention. 
People in some regions are more pro-entrepreneurial (show a higher 
entrepreneurial intention) due to their cultural characteristics. In the last study, 
cultural variables and entrepreneurship jointly account for over 60% of the 
variance in GDP per capita. For this reason, they help to characterise a society’s 
level of economic development. 
From the results of this work, a number of implications are derived. It may 
generally be stated that both personal and cultural values affect entrepreneurial 
intentions. More specifically, the influence is indirect through the motivational 
antecedents of this intention (attitude, subjective norm and perceived behavioural 
control). Therefore, to promote entrepreneurship, measures could be envisaged 
which develop entrepreneurship at different levels of the education system. This 
may be done by promoting entrepreneurial attitudes and the values and skills 
associated with them throughout the educational system. Additionally, the 
specific cultural characteristics of the environment in which these programmes 
are to be implemented should also be taken into account. In developed countries, 
a predominance of cultural values - such as autonomy - is associated with a 
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“Emprender no es ni una ciencia ni un arte. Es una práctica”.  
Peter Drucker (1909-2005) 
 
1. Justificación del trabajo 
 
La actividad emprendedora juega un papel muy importante en el proceso 
de desarrollo económico. Aumenta las oportunidades de empleo, mejora el nivel 
de innovación técnica y promueve el crecimiento económico (Fernández-Serrano 
& Romero, 2013; Reynolds, Bygrave, Autio & Hay, 2002). Desde una perspectiva 
dinámica, los emprendedores son agentes de cambio, ya que la actividad 
emprendedora implica creación de nuevas empresas, experimentar con nuevas 
técnicas, una nueva organización de la producción, la introducción de nuevos 
productos o incluso la creación de nuevos mercados (Fernández-Serrano & 
Romero, 2013; Thornton, Ribeiro-Soriano & Urbano, 2011; van Stel & Storey, 
2004; Wennekers, Uhlaner & Thurik, 2002). 
En la Unión Europa se calcula que existen más de 20 millones de 
pequeñas y medianas empresas (lo que constituye el 99,8% del total de 
empresas) que generan el 66,5% del empleo privado (28,7% las micro empresas, 
20,5% las pequeñas empresas y 17,3% las medianas empresas), lo que se 
corresponde con 86,8 millones de puestos de trabajo (Gagliardi, et al., 2013). El 
impacto económico que tienen los emprendedores y la creación de nuevas 
empresas ha impulsado el interés actual en la investigación sobre la actividad 
emprendedora en las Ciencias Sociales (Baum, Frese & Baron, 2007; Katz & 
Shepherd, 2003). 
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Según la perspectiva de estudio, existen diferentes definiciones sobre el 
concepto de emprendedor. Hasta el momento, la mayoría de los investigadores 
han definido el emprendimiento únicamente en términos de qué es el 
emprendedor y lo que él o ella hace (Venkataraman, 1997). Este concepto es 
problemático porque la actividad emprendedora implica el nexo de dos 
fenómenos: la presencia de oportunidades lucrativas y la presencia de individuos 
emprendedores (Venkataraman, 1997). De manera que cuando se delimita el 
emprendimiento sólo en términos de individuo se generan definiciones 
incompletas cuyas debilidades son frecuentemente señaladas por otros 
investigadores (Gartner, 1989; Shane & Venkataraman, 2000; Shaver & Scott, 
1991). 
A diferencia de otros autores, Shane y Venkataraman (2000) consideran 
que el emprendimiento es el examen académico de cómo, por quién y con qué 
efectos se descubren, evalúan y explotan las oportunidades para crear bienes y 
servicios futuros. Esta definición ha adquirido una notable aceptación por los 
investigadores en el área del emprendimiento. Por lo que este concepto resulta 
esencial para comprender mejor qué se entiende por emprendedor en el ámbito 
de análisis de esta tesis doctoral. 
De forma similar, el GEM (Global Entrepreneurship Monitor) proporciona 
la siguiente definición operativa de la actividad emprendedora: 
“Cualquier intento de nuevos negocios o creación de nuevas 
empresas, tales como el autoempleo, una nueva organización empresarial 
o la expansión de un negocio existente, por un individuo, un equipo de 
personas, o un negocio establecido” (Xavier, Kelley, Kew, Herrington & 
Vorderwülbecke, 2013, p. 12).  
Por lo tanto, el emprendedor es el individuo que, solo o en colaboración 
con otros, realiza la acción de emprender. 
Desde la perspectiva de la Ciencia Económica, existen modelos teóricos 
que tratan de explicar el comportamiento emprendedor. En este sentido, hay que 
destacar los primeros trabajos que reconocían la importancia del emprendedor 
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en el desarrollo económico, tales como los de Leibenstein (1968) o Baumol 
(1968), que explicitaban la gran relevancia del emprendedor en cualquier 
proceso de desarrollo económico. No obstante, la aportación más significativa la 
realiza Schumpeter (1934). Este destacado economista construye toda una 
“Teoría del Desarrollo Económico” basada en la actuación innovadora del 
emprendedor. Según este autor, la función de los emprendedores consiste en 
reformar o revolucionar los patrones de producción. El empresario, para 
Schumpeter, tiene la capacidad e iniciativa para proponer y realizar nuevas 
combinaciones de medios de producción; es decir, puede generar y gestionar 
innovaciones radicales dentro de las organizaciones o fuera de ellas (Nielsen, 
Klyver, Evald & Bager, 2012). En cambio, Kirzner (1997) destaca la capacidad 
de los emprendedores para descubrir oportunidades de negocio que otros no 
detectan. Estas oportunidades no satisfechas reflejan un estado de desequilibrio 
del mercado. Es decir, el papel del emprendedor según Kirzner resulta 
fundamental para acercar la economía a su estado de equilibrio (Nielsen, et al., 
2012). 
Ahora bien,  aunque estos modelos representan una contribución 
relevante en la investigación del comportamiento emprendedor, resulta 
necesario complementar los acercamientos puramente económicos con el 
estudio de variables psicológicas y sociales que impulsan el desarrollo de la 
conducta emprendedora. De hecho, la creación de una nueva empresa supone, 
en última instancia, una decisión personal del emprendedor. Así, teniendo en 
cuenta que la creación de una nueva empresa requiere tiempo, e implica tanto 
una considerable planificación como un alto grado de procesamiento cognitivo, 
el comportamiento emprendedor podría ser considerado como un tipo de 
comportamiento planificado para el que los modelos de intención resultan muy 
adecuados (Kautonen, Gelderen & Fink, 2013a; Krueger & Carsrud, 1993; 
Krueger, Reilly & Carsrud, 2000; Moriano, Gorgievski, Laguna, Stephan & 
Zarafshani, 2012).  
En este sentido, la intención emprendedora sería un elemento previo y 
determinante para la creación de una nueva empresa (Bird, 1988; Kolvereid, 
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1996). Varios modelos se han utilizado para explicar la intención emprendedora, 
tales como el Modelo del Evento Emprendedor (Shapero & Sokol, 1982), el 
Modelo de Implementación de Ideas Emprendedoras (Bird, 1988), la 
Maximización de la Utilidad Esperada (Douglas & Shepherd, 2000) o la Teoría 
de la Acción Planificada –TAP- (Krueger & Carsrud, 1993; Liñán & Chen, 2009; 
Moriano, et al., 2012).  
Los componentes de la TAP (actitud hacia el emprendimiento, norma 
subjetiva y control conductual percibido) y los valores están relacionados con las 
intenciones y los comportamientos (Ajzen, 1991; Schwartz, 1992). Por lo tanto, 
ambos pueden ser considerados como antecedentes de la intención 
emprendedora (Moriano, et al., 2012; Moriano, Palací & Morales, 2007). De esta 
forma, el estudio de los valores tanto desde el punto de vista personal (a nivel 
individual) como cultural (a nivel de la sociedad) resulta esencial para 
comprender el comportamiento emprendedor (Davidsson & Wiklund, 1997; 
Fagenson, 1993; Moriano, 2005; Moriano, Palací & Trejo, 2001; Urban, 2006). 
Los valores priorizados por las personas juegan un papel relevante en la 
decisión de iniciar una actividad emprendedora. Específicamente, los valores 
pueden ser considerados como antecedentes de la intención emprendedora 
(Moriano, 2005; Moriano, et al., 2007). Al tratarse de antecedentes más 
generales, los valores no sólo pueden influir directamente en la intención de 
realizar una determinada conducta, sino también indirectamente a través de las 
actitudes y la norma subjetiva (De Groot & Steg, 2010). 
A partir de los valores a nivel personal, los investigadores han trasladado 
su atención a considerar el estudio de la cultura o incluso los estudios 
comparativos transculturales (Fischer, 2006; Knafo, Roccas & Sagiv, 2011). 
Varias teorías se han desarrollado para abordar el concepto y la estructura de 
los valores culturales (Hofstede, 2003; Inglehart, 1997; Schwartz, 1999; Triandis, 
1995). Así, los valores culturales de una región influyen en la intención de crear 
una empresa de sus habitantes (Davidsson & Wiklund, 1997). Las personas de 
algunas regiones son más proclives hacia la actividad emprendedora; es decir, 
tienen mayor intención emprendedora, debido a las características culturales. A 
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su vez, los valores culturales son inherentes a la estructura y funcionamiento de 
las instituciones sociales (Schwartz & Ros, 1995).  
Así mismo, se ha demostrado que los valores pueden influir en el 
comportamiento (Verplanken & Holland, 2002). Los valores pueden ser definidos 
como metas deseables y transituacionales1 que motivan las acciones y guían la 
vida de las personas (Rokeach, 1973; Schwartz, 1992). Esta definición ha sido 
utilizada por diversos autores (Holland & Shepherd, 2013; Moriano, 2005).  
En este sentido, Feather (1995) argumenta que los valores inducen 
valencias2 en relación con las posibles acciones. Es decir, las acciones se 
vuelven más atractivas y más valoradas subjetivamente, en la medida en que 
promueven la consecución de las metas priorizadas. Así, la estructura de valores 
proporciona al individuo un marco ordenado para la toma de decisiones, de forma 
que las variaciones en el sistema de valores motivan comportamientos en 
diversos ámbitos (McGuire, Garavan, Saha & O'Donnell, 2006). 
Por lo tanto, un mayor conocimiento de los aspectos personales y culturales que 
influyen en la intención emprendedora puede ayudar a entender por qué ciertas 
personas toman la decisión de convertirse en emprendedores y crear nuevas 
empresas. Cualquier avance en este campo será útil para el diseño de medidas 
políticas más eficaces para promover una cultura emprendedora. De forma que 
se puedan desarrollar programas educativos más específicos y completos para 
favorecer el comportamiento emprendedor, que incluyan formación en valores, 
rara vez considerados en este ámbito. 
Finalmente, esta tesis doctoral se basa en el Proyecto de Investigación de 
Excelencia: “Valores Culturales y Aspectos Socioeconómicos como 
Determinantes de la Intención Empresarial: Análisis Comparativo de las 
Regiones Españolas” (Proyecto VIE. Ref.: P08-SEJ-03542), financiado por la 
                                                     
1 Traducción del inglés: “desirable, transituational goals, varying in importance, that serve as 
guiding principles in people's lives” (Schwartz, 1992, p. 2) 
2 Traducción del inglés: “values may induce valences on potential actions and outcomes” 
(Feather, 1995, p. 1135) 
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administración andaluza (Resolución de 16 de diciembre de 2008 de la 
Secretaría General de Universidades, Investigación y Tecnología, BOLA 13 de 
enero de 2009) y cuya duración se extiende desde enero 2009 hasta diciembre 
2013. La doctoranda ha estado vinculada a este Proyecto durante toda su 
vigencia como miembro del equipo investigador. 
 
2. Marco teórico 
 
La actividad emprendedora se considera uno de los factores más 
importantes que contribuyen al desarrollo económico y tiene numerosos 
beneficios para la sociedad. Impulsa la innovación, crea puestos de trabajo, 
desarrolla el potencial humano y satisface las nuevas demandas de los clientes 
(Comisión Europea, 2003; Fritsch & Mueller, 2004; van Stel & Storey, 2004). Sin 
embargo, sólo un pequeño porcentaje de la población que trabaja participa 
normalmente en la creación de nuevas empresas (Bosma & Levie, 2010).  
En España el nivel de Actividad Emprendedora Total (TEA3) para el año 
2013 se sitúa en el 5,2%, por debajo de la media europea (en torno al 8%). 
Dentro de la Unión Europa, para los países considerados economías impulsadas 
por la innovación (según clasificación del GEM), Irlanda y Holanda tendrían los 
niveles más altos de TEA (9,3%) y Francia e Italia los niveles más bajos (4,6% y 
3,4% respectivamente) (Amoros & Bosma, 2014). 
La publicación del Libro Verde “El espíritu empresarial en Europa” 
(Comisión Europea, 2003) planteó una importante cuestión de política respecto 
a este tema: ¿Cómo mejorar la inclinación de la gente hacia el desarrollo de 
nuevas iniciativas empresariales? La Unión Europea ha tratado de lograr este 
objetivo a través de políticas de corto plazo centrados en la eliminación de los 
                                                     
3 Este índice mide el porcentaje de adultos que se encuentran en proceso de creación de una 
empresa, o que han creado una que tiene menos de 42 meses de actividad (Bosma & Levie, 
2010). 
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obstáculos al desarrollo y crecimiento de las empresas. Sin embargo, la 
concesión de subvenciones y la eliminación de la burocracia no han tenido el 
impacto esperado en la creación de nuevas empresas. Esto ha llevado a la 
adopción de un nuevo enfoque, cuyo objetivo principal es garantizar que más 
personas decidan convertirse en empresarios y trabajar hacia ese fin (Comisión 
Europea, 2003). 
Las metodologías utilizadas hasta ahora para estudiar la actividad 
emprendedora han ido cambiando a lo largo del tiempo. Muchos autores 
comenzaron a buscar la existencia de ciertas características personales que 
podrían estar asociadas con la actividad emprendedora (Kets de Vries, 1977; 
McClelland, 1961). Posteriormente, se han llevado a cabo otros trabajos que 
apuntan la importancia de las diferentes variables socio-demográficas,  tales 
como la edad, el sexo, la procedencia, la religión, el nivel de estudios, o la 
experiencia laboral (Reynolds, Storey & Westhead, 1994; Storey, 1994).  
Ambas líneas de análisis han permitido la identificación de relaciones 
significativas entre determinados rasgos o características socio-demográficas de 
la persona y la realización de comportamientos emprendedores. Sin embargo, 
han sido objeto de numerosas críticas, tanto metodológicas como teóricas, que 
ha puesto de manifiesto la insuficiencia de las características generales de la 
persona para predecir el comportamiento emprendedor (Gartner, 1989; 
Robinson, Stimpson, Huefner & Hunt, 1991; Shane & Venkataraman, 2000; 
Shaver & Scott, 1991).  
En consecuencia, el estudio de la conducta emprendedora se desarrolla 
dentro de un campo de investigación plural y multidisciplinar. Así, desde 
mediados de la década de 1990, los investigadores han hecho hincapié en la 
importancia de incluir variables cognitivas junto con aspectos económicos, de 
gestión y sociológicos cuando se estudia la actividad emprendedora (Baron, 
1998, 2004; Baum, et al., 2007; Busenitz & Lau, 1996; Katz & Shepherd, 2003; 
Kolvereid & Isaksen, 2006; Liñán & Santos, 2006; Liñán, Urbano & Guerrero, 
2011c; Shane & Venkataraman, 2000; Shaver & Scott, 1991; Zhao, Siebert & 
Hills, 2005). 
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2.1. Intención Emprendedora y sus antecedentes 
 
La creación de una nueva empresa consiste en una actividad compleja 
que requiere de una considerable planificación (Bird, 1988; Katz & Gartner, 
1988). Por ello, los modelos de intención se han aplicado con éxito al 
comportamiento emprendedor (Kolvereid, 1996; Krueger, et al., 2000). Tal como 
se ha señalado anteriormente, se han utilizado varios modelos para explicar la 
intención emprendedora (Bird, 1988; Douglas & Shepherd, 2000; Shapero & 
Sokol, 1982), si bien la Teoría de la Acción Planificada (TAP) ha sido la que ha 
atraído mayor atención (Ajzen, 1991). 
La TAP se ha convertido en el marco teórico más frecuentemente utilizado 
en los estudios sobre la intención emprendedora (Autio, Keeley, Klofsten, Parker 
& Hay, 2001; Fayolle, Gailly & Lassas-Clerc, 2006; Kolvereid & Isaksen, 2006; 
Peterman & Kennedy, 2003; Zhao, et al., 2005). En concreto, ha sido utilizada 
en estudios que tratan de explicar la intención de crear una empresa en 
diferentes países, tales como España (Liñán & Chen, 2009; Moriano, 2005; 
Moriano, et al., 2012), Estados Unidos (Autio, et al., 2001; Krueger, et al., 2000), 
Finlandia (Kautonen, van Gelderen & Tornikoski, 2013b), India e Irán (Moriano, 
et al., 2012), Países Bajos (van Gelderen, et al., 2008), Polonia (Moriano, 
Gómez, Laguna & Roznowski, 2008),  Rusia (Tkachev & Kolvereid, 1999), 
Sudáfrica (Gird & Bagraim, 2008), Suecia (Autio, et al., 2001), y Taiwan (Liñán & 
Chen, 2009). 
Bird define la intencionalidad como: 
“un estado de la mente que dirige la atención de la persona (y, por 
tanto, la experiencia y la acción) hacia un objeto específico (meta) o hacia 
un camino para lograr algo (medio)” (Bird, 1988, p. 442).  
Por tanto, la intención emprendedora puede considerarse un estado de la 
mente que dirige y guía las acciones del emprendedor hacia el desarrollo e 
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implantación de una nueva empresa (Moriano, 2005). A diferencia de los 
modelos basados en el estudio de los rasgos de personalidad del emprendedor4, 
el desarrollo de la intención emprendedora depende de la combinación de 
factores personales y sociales. De esta forma, la historia personal (como la 
experiencia vicaria), las características personales (valores, actitudes y 
motivaciones) y las habilidades personales pueden predisponer a los individuos 
hacia intenciones emprendedoras. Igualmente, el contexto social (apoyo social, 
norma subjetiva, percepción de oportunidades y recursos, etc.) también puede 
contribuir en la formación de la intención emprendedora (Liñán & Santos, 2007; 
Liñán, Santos & Fernández-Serrano, 2011b; Moriano, 2005). 
No obstante, la intención de llevar a cabo un determinado comportamiento 
constituye el factor central de esta teoría. Ajzen (1991) parte de la base de que 
existe una estrecha relación entre intención de realizar un comportamiento y la 
puesta en práctica efectiva del mismo. Así, la intención emprendedora se 
configura como un elemento previo y determinante de la conducta 
emprendedora. Desde esta perspectiva interaccionista, la TAP propone que la 
intención se configura a partir de la actitud hacia la conducta, la norma subjetiva 
y el control conductual percibido (Moriano, 2005). Se va a realizar a continuación, 
una descripción de los principales componentes de la TAP. 
 
2.1.1. Actitud hacia la conducta emprendedora:  
El primer componente del modelo de la TAP es la actitud hacia la 
conducta. En general, las actitudes han mostrado que pueden explicar 
aproximadamente el 50% de la varianza de la intención, y que la intención explica 
alrededor del 30% de la varianza de la conducta planificada (Ajzen, 1987; Kim & 
Hunter, 1993). Específicamente, se considera que las actitudes se adaptan mejor 
que los rasgos de personalidad al estudio de la creación de una nueva empresa, 
                                                     
4 Ver revisión de Rauch y Frese (2007). 
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por tratarse de un fenómeno dinámico e interactivo (Fayolle & DeGeorge, 2006; 
Robinson, et al., 1991; Veciana, Aponte & Urbano, 2005).  
La TAP representa la aproximación cognitiva, o del procesamiento de la 
información, a la formación de actitudes, ya que incorpora el modelo actitudinal 
de expectativa-valor de Fishbein y Ajzen (1975). Según este modelo, las 
actitudes se desarrollan a partir del repertorio de creencias salientes5 relativas al 
objeto de actitud. De esta forma, en la TAP, las creencias se conciben como las 
consecuencias que tiene realizar una determinada conducta. La actitud hacia la 
conducta dentro de la TAP se define como la evaluación general de una persona 
del comportamiento (Ajzen, 1991). Esto se determina por el conjunto total de 
creencias de comportamiento accesibles que vinculan el comportamiento de 
diversos resultados y otros atributos. Además, la fuerza de cada creencia se 
pondera por la evaluación de los resultados (Ajzen, 1991).  
Por lo tanto, las actitudes no sólo dependen de las creencias, sino también 
de la evaluación que la persona realiza sobre dichas creencias. De esta forma, 
dos personas pueden creer con la misma fuerza que emprender un nuevo 
negocio les va a llevar a enfrentarse a mayores desafíos, pero una de ellas puede 
valorarlo muy positivamente, mientras que para la otra tal consecuencia puede 
resultar desagradable. Por lo tanto, esta forma indirecta de evaluar la actitud 
hacia la conducta emprendedora tiene la ventaja sobre la medición directa de 
poder explicar por qué personas que sostienen diferentes creencias pueden 
mostrar las mismas actitudes y a la inversa (Moriano, 2005). 
 
2.1.2. La norma subjetiva:  
Consiste en “la presión social percibida para realizar o no el 
comportamiento” (Ajzen, 1987, p.188). Mientras que la actitud es el exponente 
principal de los efectos psicológicos individuales, la norma subjetiva refleja los 
                                                     
5 Traducido a partir de: “salient beliefs (i.e., beliefs about the object that come readily to mind) 
serve as the prevailing determinants of the attitude”(Fishbein & Ajzen, 2011) 
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efectos de los factores sociales. La consideración de estos dos factores fue uno 
de los mayores logros de la Teoría de la Acción Razonada (Ajzen & Fishbein, 
1977) y su importancia persiste en la TAP. Las investigaciones realizadas sobre 
la intención emprendedora han encontrado resultados contradictorios sobre la 
influencia de la norma subjetiva. Algunos autores han hallado que este 
componente tiene una influencia positiva y significativa sobre la intención 
emprendedora (Moriano, 2005; Tkachev & Kolvereid, 1999; van Gelderen, et al., 
2008), mientras que otros no hallan ninguna relación significativa con esta 
intención (Autio, et al., 2001; Krueger, et al., 2000). 
La estimación de la norma subjetiva puede realizarse directamente 
mediante una escala de probabilidad en la que se exprese la percepción que 
tiene el sujeto del tipo de conductas que los demás esperan que realice (o se 
abstenga de realizar), o indirectamente a partir de dos factores principales: las 
creencias normativas y la motivación para acomodarse (Fishbein & Ajzen, 1975). 
El primero hace referencia a las creencias acerca de cómo otros grupos de 
personas o instituciones (a los que se denomina referentes) piensan que el sujeto 
debería comportarse. El segundo, en cambio, refleja la motivación de la persona 
para acomodarse a las directrices de los referentes, es decir, para cumplir con 
esas creencias. 
 
2.1.3. Control conductual percibido:  
El tercer componente de la TAP se refiere a la percepción que tienen las 
personas sobre su capacidad para realizar una determinada conducta. Las 
personas suelen adoptar conductas que piensan que van a ser capaces de 
controlar y dominar. Este concepto es por tanto muy similar a la autoeficacia6. 
Ambos conceptos se refieren a la capacidad percibida para realizar un 
comportamiento, por ejemplo, iniciar un nuevo negocio. En su revisión de la TAP, 
Armitage y Conner (2001) concluyen que la autoeficacia está más claramente 
                                                     
6 Incluso el mismo, véase Bandura (1982) 
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definida y correlaciona más fuertemente con las intenciones que el control 
conductual percibido (CCP). De hecho, la autoeficacia emprendedora ha 
sustituido al CCP en numerosos estudios (Kolvereid & Isaksen, 2006; Krueger, 
et al., 2000; Moriano, 2005; Moriano, et al., 2012; van Gelderen, et al., 2008). Así 
mismo, un meta-análisis mostró que la autoeficacia está positivamente 
relacionado con la creación de empresas y el éxito empresarial (Rauch & Frese, 
2007). 
 
Respecto a la medición de la intención emprendedora, diferentes autores 
han criticado que se ha caracterizado por el uso de cuestionarios dispares, 
elaborados sin considerar las pautas señaladas por la TAP y sin la validación de 
sus propiedades psicométricas (Autio, et al., 2001; Moriano, et al., 2012; 
Thompson, 2009). Los problemas de medición pueden ser responsables, en gran 
parte, de las diferencias en los resultados obtenidos (Chandler & Lyon, 2001; 
Liñán & Chen, 2009).  
Por lo tanto, el interés por contar con un Cuestionario de Intención 
Emprendedora (CIE), basado en la TAP, que permita realizar futuras 
investigaciones sobre intención emprendedora ha llevado a plantear la 
realización de un estudio para su validación en una muestra de más de tres mil 
titulados universitarios españoles7. El CIE se compone de cuatro sub-escalas: 
actitud hacia el emprendimiento, normas subjetiva, control percibido e intención 
emprendedora8. Los resultados obtenidos contribuyen a la validación 
psicométrica de las cuatro escalas que lo componen. El uso de este cuestionario, 
al permitir la realización de estudios comparativos, hará posible una mejor 
comprensión del proceso psicológico que conduce a la creación de empresas. 
Esto puede ser especialmente útil para mejorar el diseño e implementación de 
programas de educación en el ámbito emprendedor. 
                                                     
7 (véase Anexo I) 
8 (véase Anexo II) 
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A modo de conclusión, se puede decir que la TAP se trata de una teoría 
ampliamente utilizada y aceptada en la investigación sobre emprendimiento. En 
general, los resultados de diferentes investigaciones apoyan firmemente su 
validez en la explicación de la intención emprendedora de los individuos 
(Kautonen, et al., 2013b; Krueger, et al., 2000; Liñán & Chen, 2009; Moriano, et 
al., 2012). No obstante, además de estas variables teóricas, este modelo está 
abierto a la inclusión de variables adicionales que permitan captar un porcentaje 
significativo de la varianza de la intención o la conducta. En este sentido, la 
presente tesis doctoral se centra en el estudio de los valores personales y 
culturales como determinantes de la intención emprendedora. 
 
2.2. Los valores personales  
 
Desde la perspectiva de la Psicología Social, los valores forman parte 
tanto de la construcción de la identidad individual como de la formación de las 
normas culturales que afectan a los comportamientos individuales y a los de 
grupo. En este sentido, si consideramos que los valores son elementos que 
guían las acciones de las personas y de los grupos sociales (Ros & Gouveia, 
2001), tenemos que destacar la importancia que está adquiriendo hoy día el 
estudio de los valores en el surgimiento y persistencia de la actividad 
emprendedora.  
Por tanto, el acercamiento al estudio de los valores se puede realizar 
desde una perspectiva individual, es decir, de las personas; o desde una 
perspectiva cultural, de las sociedades. Si bien es claro que ambas dimensiones 
(valores personales y culturales) están relacionadas, debemos de tener en 
cuenta que existe una diferencia conceptual entre ambos niveles. A nivel 
individual, Rokeach (1973) ha influido en la definición de los valores, que pueden 
entenderse como: 
“las metas deseables y trans-situacionales, que motivan las 
acciones y guían la vida de las personas” (Schwartz, 1996, p. 2).  
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En cambio, los valores a nivel cultural son inherentes a la estructura y al 
funcionamiento de las instituciones sociales (Schwartz & Ros, 1995). Estos 
valores culturales representan las ideas abstractas, socialmente compartidas, 
sobre lo que es bueno, correcto y deseable en una sociedad (Williams, 1968). 
Los valores priorizados por las personas sirven de guía para la toma de 
decisión y la acción humana (Schwartz, 2011). Por lo tanto, los valores guían la 
toma de decisiones individuales y motivan un comportamiento que es congruente 
con ellos (Bardi & Schwartz, 2003). En este sentido, personas que se enfrentan 
a una situación similar pueden tomar diferentes decisiones y posteriormente 
ejecutar acciones en función de sus prioridades de valores (Schwartz, 2006). 
En cuanto al estudio de los valores humanos y en concreto los valores en 
los emprendedores, son escasos los trabajos que se han realizado sobre este 
tema (Holt, 1997; Mcgrath, MacMillan & Scheinberg, 1992). Sin embargo, estos 
estudios indican una relación significativa entre ciertos valores de carácter 
individualista y el comportamiento emprendedor. No obstante, cada vez es 
mayor la importancia que está adquiriendo este estudio. Así, algunas 
investigaciones comienzan a analizar la relación significativa que muestran 
determinados valores con la intención emprendedora y con el crecimiento y 
desarrollo económico (Kecharananta & Baker, 1999; Moriano, et al., 2001). Del 
mismo modo, Moriano et al. (2007) encontraron que los valores individualistas 
(es decir, poder, logro, hedonismo, estimulación y autodirección) predicen 
positivamente la intención emprendedora de los estudiantes universitarios. Esto 
es importante porque nos permitirá comprender mejor el proceso mental que 
lleva a las personas a la decisión de ser emprendedores.  
Schwartz (1996) proporciona un sistema integrado sobre la estructura de 
valores que puede ser relacionada con todo tipo de comportamientos personales 
y sociales. En concreto, establece una tipología de los contenidos de los valores 
humanos basándose en la meta motivacional que expresan. Así, los valores 
representan, en formas de metas conscientes, las respuestas a tres tipos de 
necesidades humanas universales: necesidades de los individuos como 
organismos biológicos; necesidades de coordinación de la interacción social; 
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cada tipo de valor con su definición en términos de meta motivacional, los  
Tabla 1. Tipos motivacionales de valores. 
Definición Ejemplos de valores Fuentes 
Poder: Estatus social sobre las personas y 
los recursos. 
 
Logro: Éxito personal mediante la 
demostración de competencia según 
criterios sociales. 
 
Hedonismo: Placer y gratificación sensual 
para uno mismo. 
 
Estimulación: Entusiasmo, novedad y reto 
en la vida. 
 
Autodirección: Pensamiento 
independiente y elección de la acción, 
creatividad, exploración. 
 
Universalismo: Comprensión, aprecio, 
tolerancia y protección del bienestar de 
todas las personas y de la naturaleza. 
 
Benevolencia: Preservación e 
intensificación del bienestar de las 
personas con las que uno está en contacto 
personal frecuente. 
 
Tradición: Respeto, compromiso y 
aceptación de las costumbres e ideas que 
proporciona la cultura tradicional o la 
religión. 
 
Conformidad: Restricción de las acciones, 
inclinaciones e impulsos que pudiesen 
molestar o herir a otros y violar 
expectativas o normas sociales. 
 
Seguridad: Seguridad, armonía y 
estabilidad de la sociedad, de las 
relaciones y de sí mismo. 
Poder Social. Autoridad. Riqueza. 
 
 




Placer. Disfrutar de la Vida. 
 
 
Atrevido. Vida Variada. Vida 
Excitante. 
 




Tolerancia. Justicia Social. 
Igualdad. Protección del Medio 
Ambiente. 
 





Humilde. Devoto. Aceptar mi parte 




Buenos Modales. Obediente. 













































Fuente: Schwartz (2001). 
Nota: Organismo = Necesidades universales de los individuos como organismos biológicos; Interacción = 
Requisitos universales para la coordinación de la interacción social; Grupo = Requisitos universales para 
el funcionamiento tranquilo y la supervivencia de los grupos. Grupo* = Emerge cuando las personas entran 
en contacto con los que están fuera del grupo primario extenso, reconocen la interdependencia 
intergrupal, y se dan cuenca de la escasez de los recursos naturales. 
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necesidades de supervivencia y bienestar del grupo. En la Tabla 1, se muestra 
ejemplos de valores específicos, y las necesidades humanas universales de los 
que deriva cada tipo de valor.  
Este sistema integrado de valores que define Schwartz, representa las 
relaciones dinámicas que se dan entre los valores de acuerdo con los principios 
de compatibilidad y contradicción lógica. Siguiendo esta estructura circular, la 
búsqueda de los valores adyacentes (poder y logro, estimulación y 
autodirección) sería compatible, mientras que la búsqueda de valores opuestos 
(poder y universalismo) generaría conflicto (Schwartz, 1999; Schwartz, et al., 
2001) (ver Figura 1). 
 
Figura 1: Estructura motivacional del sistema de valores. 
 
Fuente: Schwartz (2006). 
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Los conflictos y las congruencias entre los diez valores básicos se integran 
en una estructura de dos dimensiones bipolares. La primera dimensión se 
compone del auto-ensalzamiento, que enfrenta valores referentes a la búsqueda 
de intereses egoístas (el poder y el logro) y de su opuesto la auto-
transcendencia, con tipos de valores que promueven el bienestar de otras 
personas cercanas y lejanas (benevolencia y universalismo). Mientras que, una 
segunda dimensión opone la apertura al cambio, que enfrena valores como la 
novedad y la autonomía personal (autodirección, estimulación y hedonismo) 
frente a la conservación, con valores que conducen a la estabilidad, la seguridad 
y el orden social (seguridad, tradición y conformidad).  
Según Schwartz (2001), las personas individualistas pueden ser de dos 
tipos, los que enfatizan valores de la dimensión auto-ensalzamiento o de la 
dimensión apertura al cambio. Mientras que los colectivistas (para los que 
también establece la doble tipología) dan mayor importancia a valores como la 
benevolencia, la tradición y la conformidad. Los valores universalismo y 
seguridad serían valores mixtos, pudiendo servir tanto a intereses individualistas 
como colectivistas. 
Según esta teoría, una determinada conducta estaría más relacionada 
con unos tipos de valores que con otros. Así, una vez determinado el valor tipo 
asociado positivamente a una conducta, el resto de valores irán descendiendo 
en esa estructura circular hasta alcanzar el menor grado de asociación, y del 
mismo modo desde este valor opuesto alcanzado se ascenderán en sentido 
inverso hasta llegar al valor tipo inicialmente considerado. 
En la conformación de esa estructura de valores del individuo es muy 
probable que la cultura y el entorno social así como los aspectos 
socioeconómicos jueguen un papel relevante. En este sentido, las decisiones de 
los individuos pueden estar influidas por los valores predominantes en el entorno 
en el que se encuentran integrados (Hayton, George & Zahra, 2002; Pinillos & 
Reyes, 2011). La cultura da forma a los esquemas cognitivos del individuo, 
programando patrones de comportamiento que son coherentes con el contexto 
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cultural (Hofstede, 2003; Liñán, Fernández-Serrano & Romero, 2013). Es decir, 
la conducta personal suele adaptarse a lo que se considera socialmente 
aceptable (Bourdieu, 1991; Markus & Kitayama, 1991; Schwartz, 1994, 2008).  
Del mismo modo, los valores priorizados por la mayoría de los individuos 
en una sociedad varían con el nivel de desarrollo (Schwartz & Ros, 1995). Según 
diversos autores, debe encontrarse una relación de interdependencia importante 
entre la cultura y el desarrollo económico (Liñán, et al., 2013; Mueller, Thomas & 
Jaeger, 2002; Ros, 2002). Por lo tanto, los valores culturales y los aspectos 
socioeconómicos son variables que deben tenerse en cuenta para entender 
mejor el proceso emprendedor. 
 
2.3. Los valores culturales y aspectos socioeconómicos 
 
En el caso de la actividad emprendedora, los investigadores han 
argumentado que la cultura de un país, los valores, las creencias y las normas 
afectan a la orientación emprendedora de sus habitantes (Busenitz & Lau, 1996; 
Hechavarria & Reynolds, 2009; Tiessen, 1997). En particular, los valores 
individualistas, como la competencia, el disfrute, el placer, una vida emocionante 
y variada, la autonomía, el reconocimiento social, la imaginación y la amplitud de 
miras se relacionan con la intención y la actividad emprendedora (Morris & 
Schindehutte, 2005; Wdowiak, Schwarz, Breitenecker & Wright, 2012). Por el 
contrario, cuando los valores reletivos a la innovación económica y el éxito 
personal pueden entrar en conflicto con los valores culturales tradicionales, la 
actividad emprendedora puede no ser aprobada por la sociedad (Morris & 
Schindehutte, 2005) y el ambiente hostil puede dificultar la intención 
emprendedora (Wdowiak, et al., 2012). Este resultado ha sido confirmado por 
Noseleit (2010). 
Se ha argumentado que, en los países más desarrollados, un énfasis 
cultural más alto en los valores individualistas se asocia a una mayor actividad 
emprendedora (Pinillos & Reyes, 2011). Esta influencia puede aparecer a través 
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de la legitimación social (Davidsson, 1995; Davidsson & Wiklund, 1997; 
Frederking, 2004). Es decir, que la actividad emprendedora sea más valorada y 
reconocida socialmente en esa cultura, creando así un entorno institucional 
favorable (Liñán, et al., 2011c). Esto hará que más personas traten de iniciar 
empresas, con independencia de sus creencias y actitudes personales (Etzioni, 
1987). 
Los valores culturales pueden influir en el comportamiento, como se 
muestra en la literatura (McGuire, et al., 2006; Verplanken & Holland, 2002). 
Varias teorías se han desarrollado para abordar el concepto y la estructura de 
los valores culturales (Hofstede, 2003; Inglehart, 1997; Schwartz, 1999; Triandis, 
1995). Mientras que difieren tanto en su metodología como en el enfoque, todos 
comparten el mismo objetivo: determinar un marco útil para hacer 
comparaciones entre culturas.  
La teoría sobre valores culturales de Schwartz se basa en un sistema 
universal de valores que guían el comportamiento humano. Contextos culturales 
específicos hacen que algunos de ellos prevalezca sobre los demás (Schwartz, 
2006). Este mecanismo funciona a través de las instituciones sociales y sus 
acciones (a través de la legislación, las directrices del gobierno, el sistema 
educativo, etc.), la selección y priorización de unos valores sobre los demás. En 
este sentido, las personas tienden a llevar a cabo lo que ellos creen que es una 
conducta socialmente apropiada (Bourdieu, 1991; Markus & Kitayama, 1991; 
Schwartz, 1994, 2008). 
A nivel agregado, se pueden identificar siete tipos de valores culturales 
(Schwartz, 1994): arraigo, autonomía intelectual, autonomía afectiva, jerarquía, 
igualitarismo, competencia y armonía. Estos valores pueden ser agrupados en 
tres dimensiones bipolares (Ver figura 2). 
• Arraigo vs Autonomía (intelectual y afectiva): Esta dimensión se basa en 
la relación conflictiva entre el individuo y el grupo. En un extremo (arraigo), la 
persona es vista como una entidad que está integrada en la comunidad. Por otro 
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lado, en el otro extremo, la persona es un organismo autónomo que encuentra 
sentido a su propia diferencia.  
 
Figura 2. Dimensiones de Valores Culturales 
 
Fuente: Schwartz (2004).  
 
• Jerarquía vs Igualitarismo: El segundo problema al que se enfrenta la 
sociedad es garantizar un comportamiento responsable que conserve el tejido 
social. Las personas deben ser orientadas a considerar el bienestar de los 
demás, para coordinarse con ellos, y de este modo gestionar sus inevitables 
interdependencias. Esta dimensión se ocupa de la conducta responsable y 
cooperativa que hará que las tareas de la sociedad se realicen, ya sea mediante 
la diferenciación de roles o al internalizar el compromiso y la cooperación 
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voluntaria (Schwartz, 2004, 2008). En el extremo jerarquía, se considera legítima 
la distribución desigual del poder, los roles y los recursos. Mientras, en el extremo 
igualitarismo, los miembros de la sociedad son considerados como seres iguales 
que comparten el compromiso de cooperar con los demás y perseguir un bien 
común. 
• Competencia vs Armonía: Esta dimensión ayuda a regular el tratamiento 
que hacen las personas de los recursos naturales y humanos. Resuelve los 
problemas de relaciones entre personas y entre persona y naturaleza. Aquellas 
culturas muy orientadas hacia el polo competencia buscan beneficios personales 
a través de la explotación y la dominación de la naturaleza. En cambio, en el lado 
de la armonía, se colocan las culturas que buscan que los individuos encajen 
armoniosamente en la sociedad y con la naturaleza. 
En cuanto a la relación con el nivel de ingresos, se han encontrado 
algunos patrones. Los países menos desarrollados se caracterizan por el 
predominio de arraigo y jerarquía, mientras que la autonomía y el igualitarismo 
tienden a prevalecer en los países de alto ingreso (Schwartz, 2008). La relación 
entre competencia-armonía y el nivel de ingreso parece ser más débil (Schwartz, 
2004; Schwartz & Ros, 1995). El valor armonía es enfatizado en los países de 
Europa Occidental (Schwartz & Ros, 1995), mientras que en países anglo-
sajones (especialmente en EE.UU.) y en el sudeste asiático (confucionismo), 




Schwartz a partir de la taxonomía comentada diseñó un instrumento para 
evaluar los valores humanos denominado Schwartz Value Survey (SVS en 
adelante) (Schwartz, 1987, traducido al español por Ros y Grad, 1991). El SVS 
que sirve de base para el tercer estudio de esta tesis doctoral, está formado por 
57 valores específicos que representan 10 tipos de valores en el plano individual 
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y 7 tipos de valores en el cultural (Schwartz & Boehnke, 2004). Los valores son 
presentados en dos listas, una de valores terminales y otra de valores 
instrumentales (siguiendo la distinción entre estados finales y modos de 
conducta respectivamente de Rokeach, 1973). El SVS solicita a los sujetos que 
puntúen en qué medida cada valor del cuestionario es importante como un 
principio que guía la vida personal. Dichos valores son puntuados en una escala 
entre “opuesto a mis valores” (-1) y “de suprema importancia” (7) (Ros & Grad, 
1991). Se trata pues, de una escala sumativa en la que la puntuación para cada 
tipo de valor general es obtenida a partir de las puntuaciones parciales de los 
distintos ítems sobre valores específicos. Esta escala fue utilizada para identificar 
los sistemas de valores de diferentes culturas y sociedades (Schwartz, 2008; 
Schwartz & Boehnke, 2004; Schwartz & Sagie, 2000). 
El SVS es un instrumento que exige un alto nivel de pensamiento 
abstracto y presenta los conceptos de valor fuera de cualquier contexto 
específico, dado que contaba solamente con el valor y su correspondiente 
definición. Esto traía como consecuencia dificultades en la comprensión cuando 
el nivel socioeconómico de los participantes era medio o medio bajo (ya que 
originalmente la escala fue pensada para estudiantes universitarios) y para otros 
grupos que no fueran adultos (por ejemplo, adolescentes).  
Una versión más avanzada y menos abstracta del instrumento es el 
Portrait Values Questionnaire (PVQ en adelante) (Schwartz, et al., 2001). En 
función de las investigaciones llevadas a cabo por Schwartz (2001) el PVQ 
muestra dos innovaciones fundamentales. La primera es que tiene un número 
menor de ítems (de 57 a 40) y la segunda es un refinamiento en la redacción de 
los ítems para mejorar su comprensión (por ejemplo: “Es importante para él/ella 
tomar sus propias decisiones acerca de lo que hace. Le gusta tener la libertad 
de planear y elegir por sí mismo sus actividades.”). 
Se ha encontrado que las características demográficas y socio-
económicas de los individuos están correlacionadas con el comportamiento 
emprendedor. Sin embargo, la capacidad explicativa de estas variables han sido 
muy limitada (Robinson, et al., 1991). En este sentido, la edad y el género son 
 
VALORES E INTENCIÓN EMPRENDEDORA 
 
UNIVERSIDAD DE SEVILLA  - 37 - 
 
ejemplos típicos de variables demográficas que afectan a la actividad 
emprendedora (Langowitz & Minniti, 2007; Levesque & Minniti, 2006). Del mismo 
modo, la edad, el género, la educación de las personas y otras características 
similares determinan en gran medida las circunstancias de la vida a las que están 
expuestas. Éstas incluyen la socialización y las experiencias de aprendizaje, los 
roles sociales que desempeñan, las expectativas y las sanciones a que se 
enfrentan, y las habilidades que desarrollan. Por lo tanto, las diferencias en las 
características básicas reflejan las diversas circunstancias vitales que afectan a 
las prioridades de valor (Schwartz, 2006). 
La experiencia laboral y, en particular, la experiencia del autoempleo son 
fuentes muy importantes de información, desarrollo de habilidades y de 
conocimiento que pueden ser relevantes en la decisión de poner en marcha una 
empresa (Cooper, Gimeno & Woo, 1994; Dahlqvist, Davidsson & Wiklund, 2000). 
El aprendizaje vicario (Bandura, 1997) también puede ser importante cuando se 
dispone de un modelo de conducta emprendedora (Matthews & Moser, 1996; 
Scherer, Brodzinsky & Wiebe, 1991). Por lo tanto, se han considerado una serie 
de variables de control en el análisis: edad, sexo, experiencia laboral, experiencia 
como autoempleado, el modelo de conducta empresarial en la familia y el nivel 
socioeconómico. 
Además, el nivel de desarrollo de cada región puede afectar a las 
dimensiones culturales y también puede ejercer una influencia en las actitudes 
emprendedoras de los individuos. Varios autores han encontrado una relación 
entre el desarrollo económico y la actividad emprendedora (Carree, van Stel, 
Thurik & Wennekers, 2002; Reynolds, et al., 1994; van Stel, Wennekers, Thurik 
& Reynolds, 2003; Verheul, Wennekers, Audretsch & Thurik, 2002). En 
particular, el PIB per cápita se utiliza habitualmente para explicar tanto el 
desarrollo económico, como la actividad emprendedora (Lee & Peterson, 2000; 
Minniti, Bygrave & Autio, 2006) y los estudios culturales (Hofstede, 2003; 
Hofstede, et al., 2004; Schwartz, 1999, 2004).  
Para el primer y segundo estudio, se ha utilizado la muestra del Proyecto 
VIE. Este proyecto se centra en su análisis de la etapa previa a la creación 
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efectiva de la nueva empresa. Así, se denomina  “emprendedores potenciales” 
a aquellas personas con alta intención emprendedora (Krueger & Brazeal, 1994). 
Parece evidente que la tasa de actividad emprendedora (creación de empresas) 
de un país o región depende en gran medida del número y características de sus 
emprendedores potenciales. Para llevar a cabo este proyecto, se contactó con 
todas de las universidades españolas (un total de 74 universidades) para pedirles 
que distribuyesen la información sobre el proyecto y el cuestionario que se había 
elaborado a sus titulados. Se obtuvo respuesta positiva de 15 de estas 
universidades, que colaboraron en la obtención de los datos. De esta forma, se 
consiguió obtener una amplia muestra formada por 3.223 titulados universitarios 
españoles. Los resultados obtenidos a partir de esta muestra constituye la fuente 
principal de datos que se ha utilizado para realizar los estudios que se describen 
en el capítulo de libro (primer estudio) y en el primer artículos (segundo estudio) 
que forman parte de esta tesis doctoral. 
Para el tercer estudio, en cambio, se recurrió a datos secundarios que ya 
están publicados y usados en otras investigaciones. El SVS mide las 
orientaciones culturales y está disponible para un total de 60 países. El Global 
Entrepreneurship Monitor (GEM) proporciona información sobre la actividad 
emprendedora, y existe información para más de 70 países. El análisis empírico 
se ha llevado a cabo sobre una muestra de 56 países con diferentes niveles de 
ingreso (27 países desarrollados y 29 en desarrollo, el listado completo se 
incluye en el Anexo III). En el estudio empírico se utiliza un análisis de regresión 
lineal para clasificar a los países según su nivel de PIB per cápita. Las variables 
explicativas serán la actividad emprendedora y las variables culturales. La 
selección de los países se ha realizado sobre la base de los datos disponibles 
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El objetivo general de la presente tesis doctoral es lograr una mejor 
comprensión de los aspectos personales, culturales y socioeconómicos que 
influyen en la intención emprendedora de los titulados universitarios en España. 
Hasta ahora, la investigación sobre los factores psicológicos que afectan a la 
decisión de crear una empresa se ha centrado con frecuencia en los rasgos de 
personalidad como predictores de la actividad emprendedora. En cambio, en el 
primer estudio de esta tesis doctoral, se analizará el papel de los valores 
personales en la explicación de la intención emprendedora. Sobre la base de la 
teoría de los valores humanos de Schwartz, se espera obtener una relación 
significativa entre ciertos valores individualistas y la intención emprendedora. Por 
lo tanto, el primer estudio permitirá una mejor comprensión sobre la estructura 
de valores que caracterizan a las personas que deciden iniciar una empresa y 
cómo se configura esa intención. 
Por otra parte, la necesidad de que las empresas sean más flexibles, 
dinámicas e innovadoras es ampliamente reconocida hoy en día. El capital 
emprendedor puede contribuir a que la fuerza de trabajo sea más emprendedora 
con unos valores alineados con dichas necesidades, convirtiéndose así en uno 
de los recursos estratégicos de la empresa. El capital emprendedor se ha 
definido como la capacidad que tiene la sociedad para generar actividad 
emprendedora (Aggestam, 2012; Audretsch & Keilbach, 2005). Esta capacidad 
se refleja no sólo en la creación de nuevas empresas, sino también en el 
desarrollo de conductas innovadoras dentro de las organizaciones existentes. El 
nivel de intención emprendedora de la población constituye un elemento 
importante de ese capital emprendedor y, por tanto, puede ser utilizado como su 
sustituto. Pero el capital emprendedor no se distribuye de manera uniforme entre 
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los países y regiones. Por ello, el segundo estudio que se presenta en esta tesis 
doctoral tiene como objetivo medir la importancia de los valores culturales de una 
región en la determinación del nivel de capital emprendedor, y considerar cómo 
esto puede afectar a las características de la fuerza de trabajo.  
Ahora bien, la cultura es un fenómeno multidimensional y su impacto en 
las variables económicas es complejo (Hofstede, 2003; Schwartz, 1999). La 
diversidad cultural puede ayudar a explicar una amplia gama de diferencias en 
las variables económicas, sociales, institucionales o científicas (Hofstede, 2003; 
Inglehart, 1997; Schwartz, 2004, 2008). La cultura puede influir en las 
características de la iniciativa empresarial predominante y, por lo tanto, explicar 
su diferente efecto sobre el desarrollo económico (Ma & Todorovic, 2012). Por lo 
tanto, el objetivo principal del tercer estudio que forma parte de esta tesis doctoral 
es identificar el papel específico de la cultura como una variable que contribuye 
a explicar el nivel de desarrollo económico y refuerza el efecto de la actividad 
emprendedora sobre el nivel de ingresos. 
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RESUMEN GLOBAL DE LOS RESULTADOS 
 
 
1. Personal values and entrepreneurial intention: an empirical study 
 
El primer trabajo que forma parte del esquema básico de esta tesis 
doctoral  aborda el estudio de los valores personales y su influencia sobre la 
intención emprendedora de titulados universitarios en España. Desde una 
perspectiva cognitiva, el estudio de las características psicosociales de los 
emprendedores sigue atrayendo cada vez más atención entre los investigadores 
(Fayolle & Liñán, 2014; Kautonen, et al., 2013a; Schlaegel & Koenig, 2013). 
Tradicionalmente, la investigación sobre los factores psicológicos que 
caracterizan a los emprendedores con frecuencia se ha centrado solamente en 
los rasgos de personalidad como predictores de la actividad emprendedora 
(Ahmed, 1985; Brockhaus, 1980; Cromie & Johns, 1983; Hull, Bosley & Udell, 
1980; Mescon & Montanari, 1981; Miner, 1990; Rauch & Frese, 2007; Scherer, 
et al., 1991). Sin embargo, la identificación de los valores individuales y el efecto 
que ejercen sobre la decisión personal del individuo de crear una empresa 
constituye, en comparación, un área de estudio poco investigada (Davidsson & 
Wiklund, 1997; Fagenson, 1993; Moriano, 2005; Moriano, et al., 2001; Urban, 
2006). La Psicología Social ha mostrado que los valores pueden provocar un 
comportamiento mediante la promoción de actitudes positivas y planificación de 
acciones (Feather, 1995). Por lo tanto, este estudio pretende conocer mejor las 
características de la estructura de valores de las personas que deciden iniciar 
una nueva empresa y cómo se configura esta intención. 
La muestra para este estudio se ha obtenido del proyecto VIE, en el que, 
se ha desarrollado un cuestionario a través de la web para evaluar las variables 
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relevantes. Todas las universidades de España han sido contactadas para 
pedirles que distribuyan la información a sus titulados. En el momento en el que 
se llevó a cabo el primer estudio de esta tesis doctoral, se había recabado la 
colaboración de 12 universidades. La recolección de datos se extendía desde 
febrero hasta junio de 2010. Por lo tanto, para este primer estudio, se han 
utilizado las respuestas hasta el 31 de mayo. Es decir, un total de 1.467 
respuestas disponibles. 
Una vez que se han establecido la validez y fiabilidad de las medidas, se 
realizó un análisis de regresión lineal para poner a prueba las hipótesis 
formuladas en la sección de teoría. En la Tabla 2, se muestran los resultados de 
cinco modelos de regresión. El primer modelo corresponde a las variables 
puramente demográficas. Como era de esperar, la capacidad explicativa de este 
modelo es baja (R2 = .04), y sólo aparece una variable significativa (ser hombre 
se asocia con alta intención emprendedora). En el segundo modelo, se incluye 
el estatus y la experiencia laboral (experiencia tanto directa como indirecta, a 
través de modelos de conducta empresarial en la familia). Este modelo explica 
el 13.9% de la varianza de la variable dependiente, que es una mejora 
considerable respecto del primer modelo. En este caso, el autoempleo o estar 
creando una empresa son las dos situaciones ocupacionales más clara y 
significativamente asociadas con una alta intención emprendedora. Además, 
tener familiar empresario y experiencia como auto-empleado también son 
predictores significativos de la intención. 
En el modelo 3 se introducen únicamente las dos variables que miden la 
primera dimensión de valores considerada (apertura al cambio y conservación). 
En general, R2 aumenta significativamente con respecto al Modelo 2 (ΔR2 = .06, 
p < .01). La apertura al cambio es un predictor positivo y significativo de la 
intención emprendedora, lo que apoyaría la hipótesis H19. Mientras que, la 
                                                     
9 H1: Apertura al cambio (valores como estimulación, hedonismo y auto-dirección) se relaciona 
positivamente con la intención emprendedora. 
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conservación no es significativa, lo que no apoyaría la hipótesis H210. Para 
comparar mejor el efecto de cada una de las dos dimensiones, el modelo 4 sólo 
incluye las dos variables que miden la segunda dimensión (auto-ensalzamiento 
y auto-trascendencia). El ajuste del modelo es un poco mejor que en el Modelo 
3 (R2 = .21, un aumento significativo respecto del Modelo 2 de .08). En este caso, 
el auto-ensalzamiento se relaciona de manera significativa y positiva con la 
intención emprendedora (β = .27, p < .01), proporcionando apoyo a la hipótesis 
H311. Por otro lado, la hipótesis H412 debe ser rechazada, ya que la auto-
trascendencia se relaciona positivamente con la intención (en contra de la 
relación propuesta en la hipótesis).  
Por último, el modelo 5 incluye las cuatro variables. El ajuste del modelo 
es razonable, ya que explica el 23% de la varianza en la intención emprendedora. 
Tanto la apertura al cambio como el auto-ensalzamiento tienen coeficientes 
significativos y positivos. Esto confirma las hipótesis H1 y H3. Sin embargo, se 
encuentran algunas diferencias en relación con la conservación y la auto-
trascendencia, en comparación con los modelos 3 y 4. La conservación tiene 
ahora un coeficiente negativo y no significativo, mientras que auto-trascendencia 
tampoco es significativo. Por lo tanto, no se encuentra apoyo a las hipótesis H2 
y H4. 
Cabe señalar, sin embargo, que estos cambios en los coeficientes pueden 
estar indicando algún tipo de efecto interacción entre conservación y auto-
trascendencia. Sin duda, sería conveniente seguir ampliando esta investigación. 
Además, el nivel socioeconómico se convierte en marginalmente significativo (p 
= .09) cuando se incluyen las cuatro dimensiones de valores como variables 
explicativas, contribuyendo negativamente a la intención emprendedora. Esto 
                                                     
10 H2: Conservación (valores como la tradición, la conformidad y la seguridad) se relaciona 
negativamente con la intención emprendedora. 
11 H3: Auto-ensalzamiento (valores como el logro y el poder) se relaciona positivamente con la 
intención emprendedora. 
12 H4: Auto-trascendencia (valores como universalismo y benevolencia) se relaciona 
negativamente con la intención emprendedora. 
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señala la existencia de diferencias en las prioridades de valores entre cada nivel 
socioeconómico. Por lo tanto, una vez controladas las dimensiones de valores, 
aquellas personas que se consideran con un nivel socioeconómico más elevado, 
presentan una menor intención emprendedora. 
 
Tabla 2: Modelos de regresión lineal sobre la intención emprendedora 
Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3 Modelo 4 Modelo 5 
Variables β β β β β 
Edad .01  -.02 -.01  .01  .01 
Género    .20** .17**    .18**  .14** .14** 
Inmigrante (<= 10 años) .01  .01 -.01  .01  -.01 
Inmigrante (> 10 años) .03  .02 .02  .02  .02 
Nivel Socioeconómico -.01  -.01 -.02  -.03  -.04 
Experiencia Laboral   .01 .01  .02  .01 
Exp. como Auto-
empleado   .09**  .07**   .07** .06* 
Familiar empresario   .09**  .08**     .07**   .07** 
Estudiante     .02  .01  .01  .00 
Desempleados     .01  .01  .01  .01 
Auto-empleados   .16**    .15**   .14** .14** 
Creando una empresa   .19** .18*   .18** .18** 
Apertura al cambio     .24**   .16** 
Conservación     .03    -.03 
Auto-ensalzamiento        .27** .24** 




   .04** 
.13 
   .09** 
.19 
   .06** 
.21 
   .08** 
.23 
   .10** 
* p < .05, ** p < .01. Los cambios en los modelos 3, 4 y 5 se estiman con respecto al modelo 2 con el fin de facilitar 
las comparaciones. 
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2. Work values in a changing economic environment: the role of 
entrepreneurial capital 
 
El capital emprendedor no se distribuye de manera uniforme entre los 
países y regiones. Así, existen diferencias en los niveles de actividad y de 
actitudes emprendedoras (Davidsson & Wiklund, 1997; Frederking, 2004). Una 
parte importante de esas diferencias se han atribuido a la cultura (Davidsson, 
1995). En este sentido, se argumenta que las creencias culturales y los valores 
predominantes en cada sociedad tienen una influencia significativa en el 
comportamiento emprendedor de los individuos de esa sociedad (Liñán & Chen, 
2009; Liñán, et al., 2011c). De esta forma, la estructura de valores culturales 
puede jugar un papel importante en la determinación del capital emprendedor de 
una sociedad; es decir, la intención emprendedora de sus miembros (Davidsson, 
1995; Krueger, 2000, 2003). 
Por lo tanto, en este segundo estudio se analiza la relación entre los 
valores culturales y el capital emprendedor (en forma de intención emprendedora 
de los individuos) con el fin de explicar las diferencias regionales de las actitudes 
emprendedoras de la población activa. Puesto que el modelo de TAP establece 
que la intención se explica fundamentalmente por sus tres antecedentes (Ajzen, 
1991), se espera que la influencia de los valores culturales en la intención 
emprendedora sea indirecta, a través de su efecto sobre los antecedentes 
motivacionales de la intención. 
El estudio empírico se ha realizado sobre una muestra de la población 
adulta en general (con educación superior), obtenida a partir del proyecto VIE. 
La contribución de las 15 universidades españolas que participaron en el 
proyecto, arroja una muestra final de 3.223 alumnos (Edad Media = 28.08; DT = 
4.98). La gran mayoría de las respuestas (2974, 92.3% de la muestra total) 
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correspondió a siete de las 17 regiones en que se divide España. Por lo tanto, 
serán estas siete regiones las que se tengan en cuenta en este estudio. 
El instrumento VIE incluye un cuestionario para la TAP que mide la 
intención emprendedora y sus antecedentes, y un segundo cuestionario, el 
Portrait Value Questionnaire de Schwartz (PVQ, Schwartz, 2008; Schwartz, et 
al., 2001), que mide las prioridades de valores. El PVQ incluye 40 ítems que 
describen los diferentes perfiles de las personas. En él se pide a los encuestados 
que señalen el grado en que se identificaban con estos perfiles. Se ha calculado 
el promedio para cada región para los 40 ítems de valor. Estas puntuaciones a 
nivel regional fueron promediados en siete valores culturales siguiendo a 
Schwartz (2004) y Schwartz y Ros (1995)13. Por último, los siete valores 
culturales se agruparon de nuevo en tres dimensiones culturales bipolares, 
restando la puntuación en el primer valor cultural de la puntuación en el segundo: 
arraigo-autonomía (siendo autonomía la media de autonomía intelectual y 
afectiva), jerarquía-igualitarismo y competencia-armonía. En los tres casos, un 
valor negativo representa el predominio del primer elemento (arraigo, jerarquía 
o competencia), mientras que un valor positivo refleja el predominio del segundo 
elemento (autonomía, igualitarismo o armonía). La Tabla 3 presenta las 
puntuaciones promedio para cada una de las siete regiones estudiadas. 
Como se puede ver en la Tabla 3, los valores de autonomía, igualitarismo 
y armonía prevalecen sobre las orientaciones opuestas (arraigo, jerarquía y 
competencia, respectivamente) en las siete regiones españolas. Este resultado 
es el esperado de cualquier país desarrollado de la Europa continental 
(Schwartz, 2004; Schwartz & Ros, 1995). En los países de habla inglesa, a su 
vez, se ha encontrado que la competencia prevalece sobre la armonía. 
Se pueden identificar dos zonas culturalmente diferenciadas (véase la 
Figura 3). Las regiones mediterráneas (Cataluña y Valencia) presentan valores 
                                                     
13 Se llevó a cabo, un análisis factorial exploratorio para confirmar que los elementos 
teóricamente incluidos en cada valor cultural fueran empíricamente apoyados por los datos. Sólo 
4 ítems se colocaron claramente en un valor diferente (V9, V15, V34 y V38). Sin embargo, ya 
que en segundo lugar también cargaban en el factor de esperado, se siguió la distribución teórica. 
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en  igualitarismo y armonía por debajo de la media, mientras que, para el valor 
autonomía se encuentra por encima de la media. Por el contrario, el norte (País 
Vasco y Galicia) puntúa relativamente alto en las dos primeras dimensiones, 
mientras que en autonomía se sitúan por debajo de la media. Aparte de estas 
dos zonas claramente diferenciadas, Castilla y León es una región interior 
relativamente al norte, pero que culturalmente es muy similar a Andalucía en 
estas tres dimensiones (aunque su nivel de ingresos y muchas otras condiciones 
sociales son muy diferentes). Por último, Madrid, también se sitúa en el interior, 
pero culturalmente es más cercana a Cataluña en autonomía (por encima de la 
media) y en armonía (por debajo de la media), pero superior a esta región en 
igualitarismo. A pesar de que el nivel de ingresos del País Vasco es incluso 
superior a los de Madrid y Cataluña, esta región es claramente diferente en los 
valores culturales. 
 













Andalucía 815 .886 1.627 .260 75.5% 52.5% 
Castilla-
León 492 .845 1.642 .290 99.6% 43.2% 
Cataluña 176 1.007 1.665 .283 117.3% 50.6% 
Valencia 649 .983 1.534 .276 88.7% 48.4% 
Galicia 251 .767 1.986 .536 88.2% 46.8% 
Madrid 340 1.025 1.734 .294 129.9% 46.2% 
P. Vasco 251 .736 1.809 .654 135.8% 42.5% 
Total 2974 .901 1.669 .330 100.0% 47.9% 
Nota: Las cifras superiores a la media se resaltan en negrita.  
* Nivel medio de intención de los encuestados en cada región. 
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Figura 3. Diferencias culturales de las regiones de España 
 
 
En la Tabla 4 se presentan los resultados de los modelos de regresión 
lineal jerárquica con la intención emprendedora como variable dependiente. El 
modelo 1 considera sólo las variables demográficas. Inicialmente, se incluyeron 
la edad, la edad al cuadrado y el nivel socioeconómico, pero presentaban una 
fuerte multicolinealidad y, por lo tanto, fueron eliminados. Como era de esperar, 
los varones presentan mayor intención emprendedora que las mujeres (Minniti & 
Nardone, 2007). Del mismo modo, aquellos individuos con experiencia como 
autoempleado o con familiar empresario tienden a mostrar mayor nivel de 
intenciones. 
Como segundo paso (Modelo 2 de la Tabla 3), se incluyeron en el análisis 
las variables a nivel regional (las tres dimensiones culturales y el PIB per cápita). 
Una vez más, la multicolinealidad estaba presente. Para resolver este problema, 
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centraron (cambio de origen, con media cero). Esta transformación ha resuelto 
completamente el problema. Como se puede comprobar, hay una influencia 
significativa de la dimensión arraigo/autonomía sobre la intención 
emprendedora, y el efecto de los ingresos es negativo y muy significativo. Por lo 
tanto, la hipótesis H1a14 se confirma, si bien las hipótesis H1b15 y H1c16 no. 
 
Tabla 4: Modelos de regresión lineal sobre la intención emprendedora 
  Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3 
Variables β β β 
Genero .161*** .157*** .110*** 
Experiencia Laboral .014 .019 .001 
Exp. como Auto-empleado .214*** .213*** .153*** 
Familiar Empresario .086*** .076*** .029* 
Arraigo/Autonomía (centrada) --- .089** .018 
Jerarquía/Igualitarismo (centrada) --- .011 -.005 
Competencia/Armonía (centrada) --- .036 -.049 
PIB per cápita (centrada) --- -.105*** -.036† 
Actitud emprendedora --- --- .203*** 
Norma Subjetiva --- --- .135*** 













† p< 0.1, * p < 0.05, ** p < 0.01, *** p < 0.001. 
                                                     
14 H1a: La dimensión arraigo-autonomía está relacionada positivamente con la intención 
emprendedora. 
15 H1b: La dimensión jerarquía-igualitarismo está relacionada positivamente con la intención 
emprendedora. 
16 H1c: La dimensión competencia-armonía está relacionada positivamente con la intención 
emprendedora. 
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Sin embargo, cuando se incluyen los antecedentes motivacionales de la 
TAP (Modelo 3), el coeficiente de la dimensión arraigo/autonomía se vuelve no 
significativo. Esto sugiere que el efecto de la cultura sobre la intención es un 
efecto indirecto a través de los antecedentes de la intención (como indica la 
hipótesis H217). Adicionalmente, tal como predice la TAP, los tres antecedentes 
motivacionales contribuyen de manera significativa a la explicación de la 
intención emprendedora, con los signos esperados. Además, como se puede 
observar, canalizan parte del efecto de las variables demográficas (sus 
coeficientes β son más bajos que en el Modelo 1). En cuanto al PIB per cápita, 
sigue teniendo un efecto negativo marginalmente significativo, lo que significa 
que los individuos de las regiones de ingresos más altos tienden a presentar 
niveles de intención emprendedora ligeramente más bajos que los de las 
regiones relativamente más pobres. 
 
3. Valores culturales, nivel de ingresos y actividad emprendedora 
 
Para evaluar la solidez de los resultados obtenidos en los estudios 
anteriores es necesario realizar comparaciones entre países. Por ello, el objetivo 
que se persigue en el último trabajo, es profundizar en las interacciones 
                                                     
17 H2: La relación entre las dimensiones de valores culturales de la región y la intención 
emprendedora está totalmente mediatizada por sus antecedentes motivacionales de la siguiente 
manera:  
H2.a: La relación está mediada por la actitud emprendedora 
H2.b: La relación está mediada por la norma subjetiva 
H2.c: La relación está mediada por el control conductual percibido 
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existentes entre los valores culturales y la actividad emprendedora en países con 
diferentes niveles de ingreso.  
Investigaciones previas en este sentido han encontrado una relación en 
forma de “U” entre el nivel de desarrollo económico y el nivel de actividad 
emprendedora (Fritsch & Schroeter, 2011; Sternberg & Wennekers, 2005; 
Wennekers, van Stel, Thurik & Reynolds, 2005). Así, por encima de cierto nivel 
de PIB per cápita (PIBpc), un aumento de los ingresos está asociado con 
mayores tasas de creación de empresas (Pinillos & Reyes, 2011). La razón 
puede ser que los países más ricos tienen un sistema económico más complejo 
y también una mayor demanda de bienes de consumo nuevos y diferenciados, 
dando lugar a la existencia de mayores oportunidades (Shane, 1993). Sin 
embargo, países con niveles de ingreso similares presentan diferencias 
persistentes en sus grados de actividad emprendedora (Pinillos & Reyes, 2011; 
van Stel, Carree & Thurik, 2005).  
Para comprender plenamente la relación entre la actividad emprendedora 
y el nivel de ingresos, es necesario considerar el papel que desempeñan otras 
variables adicionales. A este respecto, la cultura parece desempeñar un papel 
relevante en el proceso de desarrollo económico (Minkov & Hofstede, 2012). La 
diversidad cultural puede ayudar a explicar una amplia gama de diferencias en 
las variables económicas, sociales, institucionales o científicas (Hofstede, 2003; 
Inglehart, 1997; Schwartz, 2004, 2008). La cultura puede influir en las 
características de la actividad emprendedora predominante y, por lo tanto, 
explicar su diferente efecto sobre el desarrollo económico (Ma & Todorovic, 
2012). 
El análisis empírico se ha realizado sobre una muestra de 56 países con 
diferentes niveles de ingreso (27 países desarrollados y 29 en desarrollo). En el 
estudio empírico se utiliza un análisis de regresión lineal para clasificar a los 
países según su nivel de PIB per cápita. Las variables explicativas son la 
actividad emprendedora y las variables culturales. La selección de los países se 
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ha realizado sobre la base de los datos disponibles (se incluyeron los países que 
participan tanto en el proyecto GEM como en el estudio SVS). 
 
Tabla 5. Modelos de regresión lineal para el PIB per cápita 







Variables Emprendimiento    
TEA -0.615*** -0.326** -0.713** 0.022n.s. 
TEA-Oportunidad   0.398*  
TEA-Necesidad    -0.419† 
Variables Culturales     
Arraigo-Autonomía  -0.390** -0.334* -0.356** 
Jerarquía-Igualitarismo  -0.314* -0.345* -0.262† 
Competencia-Armonía  0.173n.s. 0.207† 0.159n.s 
R2 0.378 0.602 0.633 0.628 
R2 Ajustado  0.367 0.570 0.596 0.591 
Estadístico F 32.850*** 19.245*** 17.253*** 16.905*** 
Nota: Variable dependiente: PIBpc. Se muestran los coeficientes β estandarizados.  
n.s. = no significativo, † p <0 .1,* p <0 .05, ** p <0 .01, *** p <0.001. 
 
Para los valores culturales, se utilizó el Cuestionario de Valores de 
Schwartz (SVS). Los datos están disponibles para más de 60 países durante el 
período 1985-2005. Se ha calculado el promedio para cada país para los 57 
ítems que lo componen. Estos valores a nivel nacional se promediaron en siete 
orientaciones culturales (Schwartz, 2004; Schwartz & Ros, 1995). Por último, los 
siete valores culturales se agruparon de nuevo en tres dimensiones culturales 
bipolares, restando la puntuación en la segunda orientación cultural (autonomía, 
igualitarismo y armonía) de la puntuación en la primera (arraigo, jerarquía y 
competencia), según lo indicado por Schwartz (2008). 
Se han estimado cuatro regresiones lineales por el método de mínimos 
cuadrados ordinarios (ver Tabla 5). No hay evidencia de multicolinealidad. Los 
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modelos explican satisfactoriamente un porcentaje elevado de la varianza de PIB 
per cápita, que va desde 37.8% en el modelo 1, a 63.3% en el modelo 3. La 
Tabla 5 muestra los principales resultados de los modelos. 
En el modelo 1, solo se incluye la actividad emprendedora para explicar 
el PIB per cápita. Explica el 37.8% de la varianza del nivel de ingresos. El 
coeficiente es negativo y altamente significativo (-0.615, p <0.001), lo que apoya 
la hipótesis H1a18. El modelo 2 incluye las tres variables culturales como 
variables explicativas. Los resultados ofrecen apoyo a las hipótesis H2a19 y 
H2b20, pero no para H2c21 (el coeficiente β de competencia-armonía no es 
significativo). Este segundo modelo también ofrece apoyo parcial a la hipótesis 
H322; el coeficiente de la TEA cambia sustancialmente cuando se incluyen las 
variables culturales, proporcionando evidencia de la interrelación entre estas 
variables. Sin embargo, con un intervalo de confianza (IC) del 95%  para βTEA, 
no existe plena confirmación de H3. En el modelo 1, el βTEA original (no 
estandarizado) es -1.057, mientras que en el modelo 2, βTEA es -0.560. Los IC 
son, respectivamente, (-1.426, -0.687) y (-0.950, -0.170). La superposición de 
                                                     
18 H1a: Existe una relación negativa entre la actividad emprendedora y la renta: los países de 
ingreso bajo presentan mayores niveles de actividad emprendedora. 
19 H2a: Existe una relación negativa entre la dimensión arraigo-autonomía y el ingreso: se prioriza 
el arraigo en países de bajos ingresos, mientras que prevalece la autonomía en países de altos 
ingresos. 
20 H2b: Existe una relación negativa entre la dimensión jerarquía-igualitarismo y el ingreso: la 
jerarquía se prioriza en países de bajos ingresos, mientras que el igualitarismo prevalece en 
países de altos ingresos. 
21 H2c: Existe una relación negativa entre la dimensión conservación-armonía y los ingresos: la 
conservación se prioriza en países de bajos ingresos, mientras que la armonía prevalece en 
países de altos ingresos. 
22 H3: Existen interrelaciones entre la cultura nacional y la actividad emprendedora que afecta al 
nivel de ingresos de los países. 
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ambos IC implica la posibilidad de que el valor real sigue siendo el mismo en 
ambos modelos.  
Los modelos 3 y 4 sirven para comprobar las hipótesis H1b23 y H1c24. 
Como puede verse, ambas reciben apoyo. En el modelo 3, una vez tenido en 
cuenta el nivel de TEA, el efecto de TEA-Oportunidad es positivo y significativo 
(0.398, p<0.05), apoyando así la hipótesis H1b. En el modelo 4, a su vez, TEA-
Necesidad absorbe todo el efecto de la actividad emprendedora en el PIB per 
cápita, por lo que el coeficiente de TEA no es significativo. Sin embargo, se 
encuentra apoyo parcial para la hipótesis H1c, ya que el coeficiente de TEA-
Necesidad es negativo y débilmente significativo (-0.419, p <0.1). 
 
  
                                                     
23 H1b: Existe una relación positiva entre la actividad emprendedora por  oportunidad y los 
ingresos: los países de ingreso alto presentan una mayor iniciativa emprendedora por 
oportunidad. 
24 H1c: Existe una relación negativa entre la actividad emprendedora por necesidad y los 
ingresos: los países de ingreso alto presentan una menor iniciativa emprendedora por necesidad. 
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La necesidad de comprender mejor la actividad emprendedora y el 
proceso de creación de nuevas empresas, nos ha llevado a estudiar los aspectos 
personales, culturales y socioeconómicos que influyen en la intención 
emprendedora de los titulados universitarios en España. Para ello, se han 
realizado tres estudios, enfocados hacia cada uno de esos aspectos. 
En el primer estudio se analiza el papel de los valores personales en la 
explicación de la intención emprendedora. Sobre la base de la teoría analizada, 
se ha obtenido que las personas que priorizan valores como la estimulación, el 
hedonismo o la auto-dirección (apertura al cambio) o valores como el logro o el 
poder (auto-ensalzamiento) tienen una mayor intención de crear empresas. 
 En el segundo estudio se mide la importancia de los valores culturales de 
una región en la determinación del nivel de capital emprendedor, y considerar 
cómo esto puede afectar a las características de la fuerza de trabajo. Los 
resultados sugieren que el efecto de la cultura sobre la intención es un efecto 
indirecto a través de los antecedentes de la intención. 
Por último, en el tercer estudio se trata de identificar el papel específico 
de la cultura como una variable que contribuye a explicar el nivel de desarrollo 
económico y refuerza el efecto de la actividad emprendedora sobre el nivel de 
ingresos. En particular, el nivel de emprendimiento por oportunidad estaría más 
relacionado con determinados valores culturales (autonomía y competencia). 
Mientras que el emprendimiento por necesidad estaría más directamente 
vinculado con el nivel de ingresos. 
A continuación, se detallan algunas consideraciones derivadas de los 
resultados de los estudios empíricos que forman parte de esta tesis doctoral.  
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1. Personal values and entrepreneurial intention: an empirical study 
 
El resultado más importante del primer estudio es la existencia de 
diferencias en los niveles de intención emprendedora en función de las 
prioridades de valores de las personas. Los titulados universitarios españoles 
cuyas prioridades de valores son la apertura al cambio y el auto-ensalzamiento 
muestran una intención emprendedora más alta, lo que confirma las hipótesis 
planteadas. Esto coincide con  otros estudios previos que identificaron los 
valores individualistas (poder, logro, hedonismo, estimulación y autodirección) 
como predictores de la intención emprendedora (Moriano, et al., 2007; Moriano, 
et al., 2001; Polley, Hare & Stone, 1988). Sin embargo, los resultados no 
apoyaron la existencia de una relación entre conservación y auto-trascendencia 
de un lado, y la intención emprendedora del otro. Esto podrían señalar la 
existencia de relaciones más complejas entre los propios valores, y entre los 
valores y la intención emprendedora. En este sentido, cuando la auto-
trascendencia fue inicialmente incluida (Modelo 4 del Estudio 1), tuvo un efecto 
significativo y positivo sobre la intención emprendedora, al mismo nivel que otras 
variables tales como tener experiencia en el autoempleo o tener un familiar 
empresario. Sin embargo, esta relación se convirtió en no significativa cuando 
se incluyeron juntas las cuatro dimensiones de valores. 
Por otra parte, la actividad emprendedora implica diferentes funciones y/o 
diferentes actividades (Lazear, 2004). Algunas pueden ser más atractivas para 
los individuos que priorizan valores de tipo individualistas, mientras que otras 
pueden ser más atractivas para las personas orientadas hacia valores 
colectivistas. De hecho, los individuos tienden a centrar su atención en los 
aspectos situacionales que se relacionan con sus prioridades de valores 
(Schwartz, 2007). En este sentido, Tiessen (1997) analiza dos funciones de los 
emprendedores: la innovación y la movilización de los recursos. Mientras que la 
primera puede ser más atractiva para los individualistas, la segunda podrá 
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ayudar a satisfacer los valores colectivistas. Por lo tanto, como señala Schwartz 
(2006), las personas con prioridades de valores contrapuestos verán la misma 
situación (por ejemplo, la creación de una empresa) de manera muy diferente. 
Algunos de ellos ven la actividad emprendedora como una forma de lograr la 
libertad (es decir, el valor de auto-dirección), otros lo ven como un desafío (es 
decir, el valor de logro), y otros pueden verlo como la posibilidad de continuar el 
negocio familiar (es decir, el valor de tradición). 
Por otra parte, es probable que diferentes prioridades de valores lleven a 
las personas a considerar formas alternativas de emprendimiento y variar sus 
orientaciones emprendedoras. Sin duda, es necesario una mayor investigación 
para aclarar esta cuestión. En particular, la influencia de los valores personales 
en la intención emprendedora puede ser indirecta, a través de los antecedentes 
motivacionales de la intención (Liñán, et al., 2009).  
De los resultados del primer estudio se pueden derivar las siguientes 
implicaciones relevantes. En primer lugar, se abre una nueva línea de análisis 
que puede ayudar a comprender mejor porqué los individuos deciden crear su 
empresa. Cualquier avance en este campo será útil en el diseño de medidas 
políticas más eficaces para promover una cultura emprendedora favorable, como 
propone la Comisión Europea (2003). Además, pueden desarrollarse programas 
educativos más específicos y completos, que tengan en cuenta las prioridades 
de valores de los que participan en las actividades de formación. Así, al igual que 
se educa en valores como la paz o la igualdad, se podría educar en valores 
relacionados con los emprendedores como la auto-dirección, el logro o la 
estimulación. De esta forma, para promover la actividad emprendedora deben 
llevarse a cabo medidas de fomento de la actividad emprendedora en los 
programas educativos en los diferentes niveles del sistema educativo 
(Hernandez-Mogollon & Perez-Rubio, 2010). En este sentido, el Consejo Escolar 
del Estado propone promover el espíritu emprendedor y los valores y 
competencias asociadas al mismo, a través de todo el sistema educativo 
(Consejo Escolar del Estado, 2013). 
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Sin embargo, este primer estudio no está exento de limitaciones. En 
primer lugar, la muestra utilizada para este estudio corresponde a los titulados 
de varias universidades españolas, dado que una alta proporción de nuevas 
empresas son creadas por titulados. Concretamente el 42,8% de los 
emprendedores nacientes y nuevos en 2013 tenía formación superior o de 
posgrado (Hernandez, Peña, Guerrero & González-Pernía, 2014). Por lo tanto, 
se optó por concentrarnos en este segmento de la población, que representan el 
25,3% de la población activa española, según el Censo de Población 2011 
elaborado por el Instituto Nacional de Estadística (INE). Probablemente se 
necesita una muestra más amplia, que incluya segmentos de población de menor 
nivel educativo. Además, España es un país culturalmente diverso (Lecours, 
2001), y pueden existir algunas diferencias relevantes entre las diversas 
regiones en cuanto a la relación entre valores e intención emprendedora 
(Fernández, Liñán & Romero, 2013). Por último, antes de poder extrapolar estos 
resultados a otros países sería necesario repetir el análisis a nivel internacional 
de forma que, al realizar comparaciones entre países se pueda confirmar la 
solidez de estos resultados. 
 
2. Work values in a changing economic environment: the role of 
entrepreneurial capital 
 
En relación al segundo estudio, los resultados han sido 
considerablemente satisfactorios, ya que las hipótesis formuladas encontraron 
un apoyo considerable. A partir de ellos, puede afirmarse que los valores 
culturales de las regiones estudias (Andalucía, Castilla-León, Cataluña, 
Valencia, Galicia, Madrid y País Vasco) afectan al nivel de intención 
emprendedora de sus habitantes. Este efecto es sólo indirecto, a través de los 
antecedentes motivacionales de la intención, es decir, actitud emprendedora, 
norma subjetiva y control conductual percibido, tal y como predice la  TAP. 
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Una serie de contribuciones ya había subrayado la influencia de la cultura 
sobre la actividad emprendedora (Davidsson, 1995; Davidsson & Wiklund, 1997; 
Frederking, 2004). Sin embargo, el mecanismo a través del cual se ejerce este 
efecto todavía no está claro. En primer lugar, se ha argumentado que una cultura 
que favorece el emprendimiento llevaría a una legitimación social, haciendo que 
la carrera empresarial fuera más valorada y reconocida socialmente en esa 
cultura, creando así un entorno institucional favorable. Esto hará que más 
personas traten de crear empresas, con independencia de sus creencias y 
actitudes personales (Etzioni, 1987). En segundo lugar, puede ser que una 
cultura que comparta valores y patrones de pensamiento más pro-
emprendedores conduzca a que más individuos muestren rasgos psicológicos y 
actitudes coherentes con la actividad emprendedora (Krueger, 2000, 2003). Por 
lo tanto, más personas van a tratar de convertirse en emprendedores. 
Los resultados del segundo estudio dan apoyo al enfoque de los rasgos 
psicológicos, ya que en las regiones donde se prioriza la autonomía (en lugar del 
arraigo) y armonía (en contraposición a la competencia) presentan una actitud 
hacia la actividad emprendedora, una norma subjetiva y un control conductual 
percibido más positivos. Y esto, a su vez, conduce a una mayor intención 
emprendedora, al aumento del capital emprendedor regional y da lugar a valores 
en el trabajo más favorables. En cuanto al igualitarismo, en cambio, no se han 
encontrado que influya sobre las actitudes y percepciones de las personas. En 
general, por tanto, los resultados de este estudio estarían en línea con alguna 
evidencia anterior que sugiere que una alta valoración percibida de la actividad 
emprendedora en una sociedad lleva a actitudes e intenciones de los individuos 
más positivas (Krueger & Carsrud, 1993; Liñán, et al., 2011c) y, por lo tanto, un 
mayor capital emprendedor. 
Sin embargo, esto no debe interpretarse en el sentido de que el enfoque 
de la legitimación social deba ser descartado. Según lo indicado por Schwartz 
(1994, 2006), la influencia de la cultura sobre el comportamiento de los individuos 
también se produce a través de sus instituciones sociales y sus acciones (a 
través de la legislación, las directrices del gobierno, el sistema educativo, etc.), 
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seleccionando y priorizando unos valores sobre otros (Liñán, Rodríguez-Cohard 
& Rueda-Cantuche, 2011a). En este sentido, las personas tienden a realizar lo 
que ellos creen que es una conducta socialmente apropiada, incluso si no 
comparten los valores subyacentes (Bourdieu, 1991; Markus & Kitayama, 1991; 
Schwartz, 1994). Es decir, en las regiones con una cultura más pro-
emprendedora, incluso aquellas personas que no comparten los valores 
predominantes se comportarán de forma más emprendedora porque esto es lo 
que se espera socialmente de ellos. 
En cuanto al efecto de los ingresos, la relación negativa encontrada puede 
ser, a primera vista, difícil de interpretar. Existe una evidencia considerable de la 
existencia de una relación en forma de U entre el desarrollo y la actividad 
emprendedora (Bosma & Levie, 2010; Carree, et al., 2002; Pinillos & Reyes, 
2011). Según el nivel de ingresos, España debe ser colocada en la parte superior 
derecha de la curva. Sin embargo, entre las distintas regiones españolas, el 
efecto del ingreso es negativo. Una posible explicación sería que dentro de un 
país (con un mercado y un marco institucional común), existe una nueva relación 
en forma de U, distinguiendo entre las zonas menos desarrolladas y las más 
desarrolladas del país. O puede ser simplemente que la recolección de datos se 
llevó a cabo durante una recesión y las regiones menos desarrolladas 
presentaban un mayor desempleo. Por lo tanto, la coincidencia de una mayor 
proporción de la población empujada a emprender por necesidad, junto con un 
menor costo de oportunidad, podría hacer que más personas en estas regiones 
de menores ingresos tengan una elevada intención emprendedora. El coeficiente 
negativo y significativo para los ingresos está en línea con este argumento. En 
este sentido, se preguntó a los encuestados si iniciarían una actividad 
emprendedora por necesidad o para aprovechar una oportunidad. En Andalucía, 
Galicia y Castilla y León (regiones con menor nivel de ingreso que la media), el 
motivo necesidad era más frecuente que en el promedio nacional. 
El análisis empírico del segundo estudio tiende a apoyar las hipótesis 
planteadas. Sin embargo, la varianza explicada es baja. Por lo tanto, la cultura 
ejerce un efecto relativamente débil, a pesar de las considerables diferencias 
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regionales en este sentido. Al menos, este es el caso de España, que, a pesar 
de su diversidad cultural, comparte un marco institucional y un mercado común. 
Además, algunos autores sostienen que las normas culturales están más 
relacionadas con las conductas reguladas normativamente, mientras que los 
valores individuales son más importantes en los comportamientos para los que 
no existen normas claramente establecidas (Fischer, 2006). En este sentido, no 
existen sólidas normas sociales de comportamiento sobre emprendimiento en 
España, lo que puede explicar el efecto relativamente débil de la cultura. 
Sin embargo, incluso una pequeña diferencia en el porcentaje de 
personas con altos niveles de intención emprendedora puede tener un efecto 
significativo sobre las tasas de creación de empresas y, a través de esto, en los 
valores pro-emprendedores (como la auto-dirección, el logro o la estimulación) 
percibidos en esa región (Liñán, et al., 2011b). Por lo tanto, las acciones de 
política para promover ciertos valores culturales en la sociedad (sobre todo 
autonomía y armonía) tendría consecuencias positivas para el dinamismo, la 
flexibilidad y la capacidad innovadora de la mano de obra. Esta sería una acción 
a largo plazo, pero los efectos se extenderían por todo el conjunto de las 
empresas locales, tanto a través de la creación de nuevas empresas por parte 
de personas emprendedoras, como por medio de la contratación de más 
trabajadores en las organizaciones empresariales ya existentes. 
Ahora bien, este segundo estudio puede sufrir de una serie de limitaciones 
que deben ser reconocidas. En particular, se analizaron sólo siete regiones. Esto 
causó una serie de problemas estadísticos (multicolinealidad) que tuvieron que 
ser resueltos por un cambio de origen en las variables (media cero). Aunque los 
resultados obtenidos son totalmente fiables e insesgados, todavía pueden ser 
sensibles a las regiones concretas que se han analizado. Del mismo modo, 
diferentes tamaños de muestra en cada región puede tener también un efecto 
sobre los resultados. Por lo tanto, la generalización de estos hallazgos aún no 
se ha confirmado. Futuras investigaciones deberían tratar de replicar estos 
resultados en un conjunto más amplio de regiones, en diferentes países, e 
incluso realizando estudios comparativos entre países.  
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Una segunda limitación se relaciona con el mecanismo a través del cual 
la cultura se transfiere a un mayor capital emprendedor y valores de trabajo más 
innovadores y dinámicos. Aunque los resultados parecen apoyar el enfoque de 
los rasgos psicológicos (Davidsson & Wiklund, 1997; Krueger, 2003; Krueger, 
Liñán & Nabi, 2013), se necesita seguir investigando para avanzar nuestro 
conocimiento en este ámbito, ya que este mecanismo sin duda merece una 
mayor atención. Por último, las variables socioeconómicas (como el acceso al 
crédito y el creciente nivel de incertidumbre sociopolítica) también pueden 
afectar a la percepción y la intención emprendedora de los individuos (Arenius & 
Minniti, 2005). El desarrollo futuro de esta línea de investigación debe tratar de 
tener en cuenta estos efectos. 
 
3. Valores culturales, nivel de ingresos y actividad emprendedora 
 
En el tercer estudio de esta tesis doctoral, sobre una muestra de países 
desarrollados y en desarrollo, se utiliza un concepto multidimensional de cultura 
para ayudar a explicar la compleja relación entre la cultura, el ingreso y la 
actividad emprendedora (Hayton & Cacciotti, 2014). Las tres variables de 
emprendimiento y las tres dimensiones culturales analizadas son importantes 
para explicar las diferencias de ingresos por países. Además, la cultura nacional 
y la actividad emprendedora, conjuntamente, pueden ayudar a caracterizar el 
nivel de desarrollo económico en términos de PIB per cápita (Liñán & Fernandez-
Serrano, 2014). 
Con respecto a la variable de actividad emprendedora total (TEA), los 
resultados confirman una vez más la presencia de una relación global negativa 
entre el nivel de ingresos y la TEA (Kelley, Singer & Herrington, 2012; Reynolds, 
et al., 2002). En cambio, la actividad emprendedora por motivos específicos 
(TEA-Necesidad o TEA-Oportunidad) está más claramente vinculada a la cultura 
y/o los ingresos. 
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El motivo necesidad está más directamente relacionado con la situación 
económica. Cuando esta última mejora, las alternativas de empleo disponibles 
aumentan y la necesidad de crear una empresa es menor. Incluso en los países 
desarrollados, esta relación se mantiene (Liñán, et al., 2013; Wennekers, et al., 
2005). Por el contrario, el emprendimiento por oportunidad es bastante estable 
entre los países, aunque existe cierta asociación con la existencia de un mayor 
énfasis cultural en la competencia (o más débil en armonía). Así, los países 
donde la competencia se combina con un alto énfasis en autonomía pueden 
proporcionar un entorno especialmente favorable para la actividad 
emprendedora. La cultura que enfatiza la autonomía anima a las personas a 
preocuparse por sus propias necesidades, mientras que la competencia  legitima 
la búsqueda activa (e incluso agresiva) de una mejora personal (Schwartz, 2008). 
Dado que una economía de alto ingreso proporciona gran número de 
oportunidades, habrá más personas que intenten crear una empresa (Carree, et 
al., 2002; Reynolds, et al., 1994). Por el contrario, el predominio de valores como 
la armonía probablemente contribuye al desarrollo de un estado de bienestar 
más generoso (Kasser, 2011), dando lugar a una menor necesidad de crear una 
empresa como medio de supervivencia (menor TEA-Necesidad). 
Los resultados del tercer estudio apoyan, por lo tanto, la idea de que la 
cultura es un fenómeno complejo que no puede ser explicada solamente a partir 
de la distinción entre el individualismo y el colectivismo. A su vez, este estudio, 
de nuevo, ofrece importantes indicios sobre cómo influye la cultura en el 
emprendimiento a través de instituciones sociales (Schwartz, 2008); legitimación 
social, en palabras de Davidsson (1995). Teniendo en cuenta los resultados del 
segundo estudio que sugieren que ciertos valores culturales promueven una 
mayor intención emprendedora de sus habitantes, es posible que ambos tipos 
de influencia se produzcan de forma simultánea.  
Por supuesto, este último estudio presenta limitaciones en cuanto a la 
disponibilidad de datos y la imposibilidad de derivar relaciones causales de la 
misma. En futuros estudios, debe comprobarse la relación en forma de U entre 
la actividad emprendedora y la renta dentro de este marco. Del mismo modo, las 
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explicaciones sugeridas aquí deben ser confirmadas en futuras investigaciones. 
Este estudio es de carácter más bien exploratorio con respecto a las posibles 
interrelaciones entre las dimensiones culturales y el emprendimiento. Sin 
embargo, abre algunas líneas de investigación interesantes sobre la 
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En la presente tesis doctoral se ha analizado la influencia de los valores 
personales y culturales sobre la intención emprendedora. Además, se ha 
estudiado cómo los valores culturales y la actividad emprendedora puede ayudar 
a comprender mejor el nivel de desarrollo de un país. El marco teórico adoptado 
se basa fundamentalmente en la integración de dos teorías ampliamente 
consolidadas. Por una parte, la Teoría de la Acción Planificada (TAP, Ajzen, 
1991) que es muy aceptada en la investigación sobre el comportamiento 
individual (Ajzen, 2011; Armitage & Conner, 2001). En el estudio de los valores, 
nos hemos apoyado en la teoría de Schwartz (1996) que proporciona un sistema 
integrado sobre la estructura de valores que puede ser relacionada con todo tipo 
de comportamientos personales y sociales. Esta teoría nos ha permitido analizar 
los valores personales del individuo, así como los valores culturales de la 
sociedad (Schwartz, 1994). Estos dos enfoques se han aplicado a distintos 
aspectos del estudio del emprendimiento, considerando el papel relevante que 
desempeñan los emprendedores en el proceso de desarrollo y crecimiento 
económico (Audretsch, 2012; Wennekers, et al., 2005). 
A partir de los resultados de los análisis empíricos que forman parte de 
esta tesis doctoral, se puede afirmar que tanto los valores personales como los 
culturales influyen sobre la intención emprendedora. En concreto, esa influencia 
es indirecta, a través de los antecedentes motivacionales de la intención 
emprendedora (actitud emprendedora, norma subjetiva y control conductual 
percibido). Además, de forma conjunta, la cultura predominante en una sociedad 
y su nivel de actividad emprendedora ayudan a caracterizar su nivel de desarrollo 
económico. 
En particular, en el primer estudio se ha analizado la influencia de las 
diferentes prioridades de valores personales sobre la intención emprendedora. 
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Los resultados han sido bastante satisfactorios, ya que se ha confirmado esta 
influencia. Es decir, las prioridades de valores de las personas juegan un papel 
relevante en la toma de la decisión de iniciar una actividad emprendedora. En 
concreto, priorizar los valores de auto-ensalzamiento y apertura al cambio se 
asocia con una mayor intención emprendedora. Aunque este resultado no es 
sorprendente, sigue siendo un área de análisis poco investigada en la actualidad. 
Por esta razón, hacemos un llamamiento a que se lleve a cabo más investigación 
sobre las formas y los medios a través de los cuales los valores afectan a la 
intención emprendedora. 
En general, en el segundo estudio se ha demostrado que el capital 
emprendedor de una región y los valores de trabajo de los recursos humanos 
locales pueden verse afectados por las características predominantes de su 
cultura. El predominio de unos valores culturales determinados conduce a un 
mayor nivel de capital emprendedor en la región, ya que los individuos (tanto los 
emprendedores como los no emprendedores) tendrán mayores actitudes e 
intenciones emprendedoras. Este capital emprendedor se traducirá, 
previsiblemente, en una mayor tasa de creación de empresas. Del mismo modo, 
puede ser aprovechado también por las empresas locales en el diseño e 
implementación de sus prácticas de recursos humanos, especialmente en el 
actual período de rápida evolución de las condiciones económicas. 
Para los responsables de recursos humanos, una de las implicaciones 
obvias que pueden derivarse de este trabajo es la conveniencia de prestar 
atención a los valores personales de los empleados. En particular, las medidas 
puestas en práctica para promover la autonomía y, en cierta medida, los valores 
de armonía podrían ser especialmente útiles en el desarrollo de las actitudes 
emprendedoras de los empleados. De esta forma, las tendencias recientes 
parecen estar haciendo hincapié en la importancia de la auto-dirección y la 
iniciativa (autonomía intelectual) en los distintos entornos de trabajo. Al mismo 
tiempo, el final del “trabajo de por vida” parece estar poniendo de relieve la 
importancia de la auto-realización y la satisfacción personal al decidir una carrera 
profesional (autonomía afectiva). Por último, la creciente preocupación ecológica 
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(armonía) ha llevado al desarrollo de una nueva industria y se ha convertido en 
una gran fuente de oportunidades de negocio. Parece que estos valores son 
cada vez más útiles en las economías modernas, y los responsables de recursos 
humanos podrían considerarlos en el diseño e implementación de sus 
estrategias. 
En el tercer estudio se ha mostrado que los valores culturales y la 
actividad emprendedora son lo suficientemente descriptivos de una economía 
como para permitir la identificación de su nivel de ingresos o de desarrollo. Se 
ha utilizado aquí un concepto multidimensional de la cultura, con tres 
dimensiones bipolares. Esto no quiere decir que el PIB per cápita esté 
determinado solo por variables culturales y de emprendimiento. La naturaleza 
transversal de este estudio no permite realizar esa afirmación. Sin embargo, se 
confirman las profundas interrelaciones entre las variables culturales, los 
elementos económicos y la actividad emprendedora. 
Las implicaciones de estos resultados son amplias. En primer lugar, cabe 
interpretar que los valores culturales condicionan los comportamientos 
(emprendedores) de las personas. Sin embargo, también debe ser explorada la 
posibilidad de que la actividad emprendedora pueda conducir a un cambio 
cultural. En segundo lugar, un mayor conocimiento de estas interrelaciones 
ayudará a comprender mejor la actividad emprendedora. De esta manera, 
podrían diseñarse programas de apoyo emprendedor que tengan en cuenta las 
características culturales específicas del entorno en el que se van a implementar. 
Como futuras líneas de investigación a partir de esta tesis, cabe estudiar 
cómo la interacción entre los distintos niveles de cultura (nacional, grupo étnico, 
etc.) afecta a la actividad emprendedora. El cambio cultural también merece 
atención, así como la influencia de la cultura sobre las motivaciones 
emprendedoras y el cambio de esas relaciones a medida que aumenta el nivel 
de desarrollo económico de los países. 
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In this doctoral dissertation, the influence of personal and cultural values 
on entrepreneurial intention has been analysed. In addition, we have studied how 
cultural values and entrepreneurship can contribute to better understanding a 
country’s level of economic development. The theoretical framework adopted is 
mainly based on the integration of two widely consolidated theories. On the one 
hand, the theory of planned action (TAP, Ajzen, 1991) - which is broadly accepted 
in the research on individual behaviour (Armitage & Conner, 2001) - is used. In 
the study of values, we have relied on Schwartz’s (1996) theory. This provides 
an integrated system of the structure of values that can be related to all sorts of 
personal and social behaviours. This theory has allowed us to analyse the 
individual's personal values, as well as the cultural values of the society 
(Schwartz, 1994). These two approaches have been applied to various aspects 
of the study of entrepreneurship, considering the important role played by 
entrepreneurs in the process of economic development and growth (Audretsch, 
2012; Wennekers, et al, 2005). 
From the results of this study’s empirical analyses, it can be said that both 
personal and cultural values influence entrepreneurial intentions. More 
specifically, this influence is indirect, through the motivational antecedents of 
entrepreneurial intention (the entrepreneurial attitude, subjective norm and 
perceived behavioural control). Furthermore, the dominant culture in a society 
and its level of entrepreneurial activity, jointly considered, help to characterise 
their level of economic development. 
In particular, in the first study, the influence of different value priorities on 
entrepreneurial intention has been analysed. The results have been considerably 
satisfactory, since this influence has been confirmed. That is, the value priorities 
of individuals play an important role in making the decision to start an 
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entrepreneurial activity. More specifically, prioritising self-enhancement and 
openness to change values is associated with a higher entrepreneurial intention. 
Although this result is not surprising, this is still an under-researched area of 
analysis. For this reason, we make a call for additional research to be carried out 
on the ways and means through which values affect entrepreneurial intention. 
Overall, the second study has shown that a region’s entrepreneurial 
capital, together with the work values of the local human resources, can be 
affected by the prevailing characteristics of its culture. The predominance of some 
particular cultural values leads to a higher level of entrepreneurial capital in the 
region, since individuals (both entrepreneurs and non-entrepreneurs) will exhibit 
stronger entrepreneurial attitudes and intentions. This entrepreneurial capital will 
result, predictably, in a higher rate of venture creation. Similarly, it can also be 
taken advantage of by local businesses in the design and implementation of their 
Human Resource practices, especially in the current period of rapid change in 
economic conditions. 
For those who are responsible for human resources, one of the obvious 
implications that may result from this work is the advisability of paying attention 
to the personal values of employees. In particular, the measures implemented to 
promote autonomy and, to some extent, harmony values could be especially 
useful in the development of the entrepreneurial attitudes of employees. Thus, 
recent trends seem to be emphasising the importance of self-direction and 
initiative (intellectual autonomy) in different work environments. At the same time, 
the end of the "job for life" seems to be stressing the importance of self-fulfilment 
and personal satisfaction in deciding a career (affective autonomy). Finally, 
growing ecological concern (harmony) has led to the development of a new 
industry and has become a great source of business opportunities. It seems that 
these values are increasingly useful in modern economies and human resources 
managers could consider them in the design and implementation of their 
strategies. 
In the third study, it has been shown that cultural values and 
entrepreneurial activities are sufficiently descriptive of an economy to enable the 
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identification of its income or development levels. A multidimensional concept of 
culture has been used here, including three bipolar dimensions. This does not 
mean that GDP per capita is fully determined by cultural variables and 
entrepreneurship. The cross-sectional nature of this study does not allow that 
claim to be made. However, the deep interrelations between cultural variables, 
economic elements and entrepreneurial activities are confirmed. 
These results have broad implications. Firstly, it may be interpreted that 
cultural values determine the (entrepreneurial) behaviour of people. However, the 
possibility that entrepreneurial activity can lead to cultural change should also be 
explored. Secondly, a deeper comprehension of these relationships will help to 
better understand entrepreneurship. In this way, entrepreneurial support 
programmes could be designed to take into account the specific cultural 
characteristics of the environment in which they will be implemented. 
As future research lines following this doctoral dissertation, analysing how 
the interaction between the different levels of culture (national, ethnic group, etc.) 
influences entrepreneurial activities could be studied. Cultural change also 
deserves attention, as does the influence of culture on entrepreneurial 
motivations and the change in these relationships when the country’s level of 
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Anexo I: Validación del cuestionario 
 
 
Validación de un cuestionario de intención emprendedora según la teoría de la acción 
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La Teoría de la Acción Planificada (TAP, Ajzen, 1991) ofrece un marco teórico coherente y de 
aplicación general, que permite entender y predecir la intención emprendedora, teniendo en 
cuenta no sólo factores personales, sino también sociales. Este estudio presenta la validación de 
un Cuestionario de Intención Emprendedora (CIE) en una muestra de más de tres mil egresados 
universitarios españoles. El CIE se compone de cuatro sub-escalas: actitud hacia el 
emprendimiento, normas subjetiva, autoeficacia e intención emprendedora. A diferencia de otros 
cuestionarios utilizados en este campo, el CIE sigue las recomendaciones metodológicas 
propuestas Ajzen (2002, revised 2006) para medir los componentes de la TAP. Los resultados 
obtenidos contribuyen a la validación psicométrica de las cuatro escalas que componen el CIE. 
El uso del CIE, al permitir la realización de estudios comparativos, hará posible una mejor 
comprensión del proceso psicológico que conduce a la creación de empresas. Esto puede ser 
especialmente útil para mejorar el diseño e implementación de programas de educación en el 
ámbito empresarial. 
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The Theory of Planned Behavior (TAP, Ajzen, 1991) offers a coherent and generally applicable 
theoretical framework, which enables us to understand and predict entrepreneurial intentions by 
taking into account not only personal but also social factors. This study presents the validation of 
an Entrepreneurial Intention Questionnaire (EIQ) in a sample of more than three thousand Spanish 
university graduates. The EIQ comprises four subscales: attitudes towards entrepreneurship, 
subjective norms, self-efficacy, and entrepreneurial intention. Unlike other questionnaires used in 
the field, EIQ follows Ajzen’s (2002, revised 2006) methodological recommendations on how to 
construct a TPB questionnaire using composite measures of attitudes and subjective norms. The 
results showed that scales that comprise the IEQ comply with all psychometric properties. The 
use of the EIQ, by enabling comparable research to be undertaken, will allow a more thorough 
understanding of the psychological process leading to firm creation. This enhanced knowledge 
will be especially useful in the design and implementation of entrepreneurship education 
programs. 
 
Keywords: Attitudes, entrepreneurship; intention; self-efficacy; validation 
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Introducción 
La necesidad de comprender la actividad emprendedora y el proceso de creación de nuevas 
empresas nunca ha sido tan importante como hoy en día. En la Unión Europa se calcula que 
existen más de 20 millones de pequeñas y medianas empresas (lo que constituye el 99% del total 
de empresas) que generan el 67% del empleo privado (30% las micro empresas, 20% las pequeñas 
empresas y 17% las medianas empresas), lo que se corresponde con 75 millones de puestos de 
trabajo (European Commission, 2006; Kok, et al., 2011). Además, la creación de nuevas empresas 
es el motor de la innovación, la competitividad, la creación de empleo y el crecimiento 
económico. Este significativo impacto económico ha impulsado el interés actual en la 
investigación sobre la actividad emprendedora en las Ciencias Sociales (Baum, Frese & Baron, 
2007; Katz, 2003).  
El Libro Verde sobre el emprendimiento (entrepreneurship) en Europa (2003) planteó una 
importante pregunta a este respecto: ¿Cómo hacer que surjan más emprendedores?. Al enfocar el 
emprendimiento como una actitud, el Libro Verde amplió el alcance de la política empresarial, 
yendo más allá de la mera eliminación de las barreras burocráticas, con el objetivo principal de 
lograr que más personas deseen convertirse en emprendedores y se preparen para ello. En este 
contexto se reconoce explícitamente la necesidad de ir más allá de acercamientos puramente 
económicos y estudiar las variables psicológicas y sociales que impulsan el desarrollo de la 
conducta emprendedora. De hecho, la creación de una nueva empresa es, en última instancia, una 
decisión personal del emprendedor. 
Teniendo en cuenta que la creación de una nueva empresa requiere tiempo, implica una 
considerable planificación y refleja un alto grado de procesamiento cognitivo, la conducta 
emprendedora puede considerarse exactamente como un tipo de conducta planificada para la cual 
los modelos de intenciones son idealmente convenientes (Krueger, Reilly & Carsrud, 2000).  
Entre los diferentes modelos que tratan de explicar la intención emprendedora, este estudio 
 
VALORES E INTENCIÓN EMPRENDEDORA 
 
UNIVERSIDAD DE SEVILLA  - 163 - 
 
recurre a la Teoría de la Acción Planificada (TAP) desarrollada por Ajzen (1991) como un modelo 
arraigado en Psicología Social (Armitage & Conner, 2001) que tiene en cuenta la interacción entre 
los factores personales y sociales para explicar la conducta. Asimismo, la TAP permite integrar 
dentro de un marco más amplio dos líneas de investigación sobre conducta  emprendedora: 1) la 
aproximación centrada en las actitudes (Douglas & Shepherd, 2002; Robinson, Stimpson, 
Huefner & Hunt, 1991; Veciana, Aponte & Urbano, 2005), y 2) los estudios realizados sobre 
autoeficacia (Boyd & Vozikis, 1994; Jung, Ehrlich, De Noble & Baik, 2001; Zhao, Siebert & 
Hills, 2005).  
Esto ha llevado a que la TAP haya sido ampliamente utilizada en estudios realizados en diferentes 
países para explicar la intención emprendedora como, por ejemplo, en España (Liñán & Chen, 
2009; Moriano, 2005; Moriano, Gorgievski, Laguna, Stephan & Zarafshani, 2012), en los Estados 
Unidos (Autio, Keeley, Klofsten, Parker & Hay, 2001; Krueger, et al., 2000), en Finlandia 
(Kautonen, van Gelderen & Tornikoski, 2013), en la India e Irán (Moriano, et al., 2012), en los 
Países Bajos (van Gelderen, et al., 2008), en Polonia (Moriano, Gómez, Laguna & Roznowski, 
2008),  Rusia (Alexei & Kolvereid, 1999), en Sudáfrica (Gird & Bagraim, 2008), en Suecia 
(Autio, et al., 2001), y Taiwan (Liñán & Chen, 2009). 
Ahora bien, diferentes autores han criticado que la medición de la intención emprendedora se ha 
caracterizado por el uso de cuestionarios dispares, elaborados sin tener en cuenta las pautas 
señaladas por la TAP y sin la validación de sus propiedades psicométricas (Autio, et al., 2001; 
Moriano, et al., 2012; Thompson, 2009). Los problemas de medición pueden ser responsables, en 
gran parte, de las diferencias en los resultados obtenidos (Chandler & Lyon, 2001; Liñán & Chen, 
2009). En este sentido, la validación de cuestionarios es un ejercicio necesario y frecuente (Parra, 
et al., 2012; Uribe & Bardales, 2011). Por lo que, el interés por contar con un Cuestionario de 
Intención Emprendedora (CIE), basado en la TAP, que permita realizar futuras investigaciones 
sobre intención emprendedora ha llevado a plantear como objetivo de este estudio su desarrollo 
y validación en una muestra de más de tres mil egresados universitarios españoles. 
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Aplicación de la TAP al estudio de la intención emprendedora 
Bird (1988) define la intencionalidad como “un estado de la mente que dirige la atención de la 
persona (y por tanto la experiencia y la acción) hacia un objeto específico (meta) o hacia un 
camino para lograr algo (medio)” (p. 442). Por lo que, la intención emprendedora puede 
considerarse un estado de la mente que dirige y guía las acciones del emprendedor hacia el 
desarrollo e implantación de una nueva empresa. A diferencia de los modelos basados en el 
estudio de los rasgos de personalidad del emprendedor (ver revisión de Rauch & Frese, 2007), el 
desarrollo de la intención emprendedora depende de la combinación de factores personales y 
sociales. De esta forma, la historia personal (como la experiencia vicaria), las características 
personales (valores, actitudes y motivaciones) y las habilidades personales pueden predisponer a 
los individuos hacia intenciones emprendedoras. Igualmente, el contexto social (apoyo social, 
norma subjetiva, percepción de oportunidades y recursos, etc.) también puede contribuir en la 
formación de la intención emprendedora.  
Desde esta perspectiva interaccionista, la TAP propone que la intención es una función de la 
actitud hacia la conducta, la norma subjetiva y el control conductual percibido (CCP). La 
diferencia fundamental de esta teoría respecto a los modelos anteriores como, por ejemplo, el 
modelo del evento emprendedor de Shapero (1975) o el modelo de la maximización de la utilidad 
esperada (Douglas & Shepherd, 2000), estriba en el papel fundamental que juega la norma 
subjetiva, es decir, la presión que ejerce el contexto social sobre la persona para que realice la 
conducta.   
La robustez del modelo propuesto por la TAP para explicar la intención emprendedora ha quedado 
patente en varios estudios transculturales. En primer lugar, los resultados de un estudio realizado 
por Autio et al. (2001), con una muestra de más de tres mil estudiantes universitarios de Finlandia, 
Suecia y los Estados Unidos, revelaron que la actitud hacia el autoempleo, la norma subjetiva y 
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el CCP ejercen un efecto positivo sobre la intención de emprender en los tres países, y además 
estas variables explican alrededor del 30% de la varianza de la intención. En segundo lugar, Liñan 
y Chen (2009) aplicaron la TAP en un estudio con una muestra de 519 estudiantes universitarios 
de España y Taiwan, y lograron explicar hasta un 57.9% de la varianza en la intención 
emprendedora. En tercer lugar, Moriano et al. (2012) comprobaron la validez de la TAP para 
explicar la intención emprendedora de más de mil estudiantes universitarios pertenecientes a 
países con culturas muy diferentes como son Alemania, España, India, Iran, Países Bajos y 
Polonia.  Los resultados mostraron que los efectos de las actitudes y el CCP (autoeficacia) sobre 
la intención emprendedora eran globales, mientras que existían variaciones específicas culturales 
en los efectos de la norma subjetiva sobre la intención emprendedora.   
A continuación, se describen los principales componentes de la TAP y cómo se realiza su 
evaluación a través de las escalas que forman el CIE. 
Actitud hacia la conducta emprendedora 
El primer componente del modelo de la TAP es la actitud hacia la conducta. En general, las 
actitudes han mostrado que pueden explicar aproximadamente el 50% de la varianza de la 
intención, y que la intención explica alrededor del 30% de la varianza de la conducta planificada 
(Ajzen, 1987; Armitage & Conner, 2001). Específicamente, se considera que las actitudes se 
adaptan mejor que los rasgos de personalidad al estudio de un fenómeno dinámicamente 
interactivo como es la creación de una nueva empresa (Fayolle & DeGeorge, 2006; Robinson, et 
al., 1991; Veciana, et al., 2005). No obstante, una limitación de algunos estudios previos sobre la 
intención emprendedora es evaluar este componente actitudinal del modelo de forma general a 
través de un solo ítem, en el cual, se refleja sólo el atractivo de la carrera profesional como 
emprendedor (Autio, et al., 2001; Krueger, et al., 2000). 
La TAP representa la aproximación cognitiva, o del procesamiento de la información, a la 
formación de actitudes, ya que incorpora el modelo actitudinal de expectativa-valor de Fishbein 
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y Ajzen (1975). Según este modelo, las actitudes se desarrollan a partir del repertorio de creencias 
salientes relativas al objeto de actitud, que suelen ser entre cinco y nueve. De esta forma, en la 
TAP, las creencias se conciben como las consecuencias que tiene realizar una determinada 
conducta.  
Las consecuencias de ser emprendedor y crear una nueva empresa que se recogen en el CIE 
provienen de investigaciones anteriores realizadas en España (Moriano, 2005; Moriano, et al., 
2008) y son las siguientes: 1) poder enfrentarse a nuevos retos, 2) crear empleo para otras 
personas, 3) ser creativo e innovar, 4) tener altos ingresos económicos, 5) asumir riesgos 
calculados, y 6) ser el jefe de uno mismo.  
Ahora bien, las actitudes no sólo dependen de las creencias, sino también de la evaluación que la 
persona realiza sobre dichas creencias. Así, dos personas pueden creer con la misma fuerza que 
emprender un nuevo negocio les va a llevar a enfrentarse a mayores desafíos, pero una de ellas 
puede valorarlo muy positivamente, mientras que para la otra tal consecuencia puede resultar 
desagradable. Por lo tanto, esta forma indirecta de evaluar la actitud hacia la conducta 
emprendedora tiene la ventaja sobre la medición directa de poder explicar por qué personas que 
sostienen diferentes creencias pueden mostrar las mismas actitudes y a la inversa. 
La norma subjetiva 
Consiste en “la presión social percibida para realizar o no el comportamiento” (Ajzen, 1987, 
p.188). Mientras que la actitud es el exponente principal de los efectos psicológicos individuales, 
la norma subjetiva refleja los efectos de los factores sociales. La consideración de estos dos 
factores fue uno de los mayores logros de la Teoría de la Acción Razonada (Ajzen & Fishbein, 
1977) y su importancia persiste en la TAP.  
Las investigaciones realizadas sobre la intención emprendedora han encontrado resultados 
contradictorios sobre la influencia de la norma subjetiva. Así, algunos autores han hallado que 
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este componente tiene una influencia positiva y significativa sobre la intención emprendedora 
(Alexei & Kolvereid, 1999; Moriano, 2005; Tkachev & Kolvereid, 1999; van Gelderen, et al., 
2008), mientras que otros no hallan ninguna relación significativa con esta intención (Autio, et 
al., 2001; Krueger, et al., 2000; Liñán & Chen, 2009).  
La estimación de la norma subjetiva puede realizarse directamente mediante una escala de 
probabilidad en la que se exprese la percepción que tiene el sujeto del tipo de conductas que los 
demás esperan que realice (o se abstenga de realizar), o indirectamente a partir de dos 
componentes principales: las creencias normativas y la motivación para acomodarse (Fishbein & 
Ajzen, 1975). El primer componente, hace referencia a las creencias acerca de cómo otros grupos 
de personas o instituciones (a los que se denomina referentes) piensan que el sujeto debería 
comportarse. El segundo componente refleja la motivación de la persona para acomodarse a las 
directrices de los referentes.  
Para la evaluación de las creencias normativas en el CIE, se pregunta a la persona en qué grado 
piensa que sus familiares directos, amigos íntimos, y compañeros o colegas más cercanos se 
mostrarían de acuerdo si decidiera emprender y crear su propia empresa. Estos referentes han sido 
utilizados en estudios previos (Moriano, 2005; Moriano, et al., 2008) y en su selección se ha 
tenido en cuenta el perfil de los participantes a los que va dirigido el cuestionario, normalmente 
estudiantes universitarios de últimos cursos o recién egresados. Por ello, no se ha incluido como 
referente a la pareja, ya que con esta edad no suele ser común estar casado o tener una pareja 
estable. 
Autoeficacia emprendedora 
El tercer componente de la TAP, es el control conductual percibido (CCP), se refiere a la 
percepción que tienen las personas sobre su capacidad para realizar una determinada conducta. 
Las personas suelen elegir llevar a cabo conductas que piensan que van a ser capaces de controlar 
y dominar. Este concepto es por tanto muy similar a la autoeficacia (o incluso el mismo, véase 
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Bandura, 1982). Ambos conceptos se refieren a la capacidad percibida para llevar a cabo un 
comportamiento, por ejemplo, iniciar un nuevo negocio. En su revisión de la TAP, Armitage y 
Conner (2001) concluyen que la autoeficacia está más claramente definida y correlaciona más 
fuertemente con las intenciones que el CCP. De hecho, la autoeficacia ha sustituido al CCP en 
numerosos estudios (Kolvereid & Isaksen, 2006; Krueger, et al., 2000; Moriano, 2005; Moriano, 
et al., 2012; van Gelderen, et al., 2008). Además, un reciente meta-análisis mostró que la 
autoeficacia está positivamente relacionado con la creación de empresas y el éxito empresarial 
(Rauch & Frese, 2007). 
En el CIE la autoeficacia emprendedora (AE) se mide a través de una versión reducida de la escala 
de ESE (Entrepreneurial Self-Efficacy Scale) elaborada por De Noble, Jung y Ehrlich (1999) 
adaptada  y validada en España por Moriano, Palací y Morales (2006). De esta escala se utilizaron 
tres ítems sobre reconocimiento de oportunidades en el mercado y relacionarse con personas y 
entidades clave para obtener capital (ej. Negociar y mantener relaciones favorables con 
potenciales inversores y bancos). Además, se añadieron otros tres nuevos ítems que hacían 
referencia específicamente a los pasos iniciales que se deben dar para crear una nueva empresa 
(ej. definir la idea de negocio).  
La intención emprendedora 
Consiste en “la localización de una persona en una dimensión de probabilidad subjetiva que 
incluye una relación entre la persona misma y alguna acción” (Fishbein & Ajzen, 1975, p.288). 
Por tanto, la intención se establece como el antecedente de la conducta, de tal forma que cuanto 
más fuerte sea la intención de desarrollar una determinada conducta, mayor será la probabilidad 
de su realización efectiva (Ajzen, 1987). Este componente de la TAP se forma a partir de las 
actitudes (A), la norma subjetiva (NS) y el control conductual percibido (CCP).  
Algunos de estudios previos utilizaron una medida incondicional de la intención (Autio, et al., 
2001; Kickul & Zaper, 2000; Kolvereid & Isaksen, 2006; Krueger, et al., 2000; Zhao, et al., 2005), 
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mientras que otros obligaron a los participantes a expresar sus preferencias y probabilidades 
estimadas de seguir una carrera empresarial, “en oposición al empleo asalariado” (Erikson, 1999; 
Fayolle, Gailly & Lassas-Clerc, 2006; Kolvereid, 1996). Además, como Thompson (2009) 
explica, las investigaciones anteriores han utilizado distintos tipos de medidas multi-ítems para 
medir la intención emprendedora. Audet (2004) utiliza una escala de 2 ítems, mientras que el 
propio Thompson (2009) usa una escala de 6 ítems basado en cuatro categorías: las intenciones o 
planes para crear una empresa, el aprendizaje acerca de cómo iniciar una empresa, la búsqueda 
de oportunidades de negocio y los comportamientos activos de obtención de recursos para iniciar 
una empresa. 
En la escala de intención en el CIE, se han incluido sólo cuatro ítems seleccionados a partir de 
investigaciones anteriores realizadas en España (Liñán & Chen, 2009; Liñán, Urbano & Guerrero, 
2011; Moriano, 2005). Se ha intentado que el contenido de los ítems no sea repetitivo, aunque 
obviamente resulta muy similar, con la excepción del último ítem que hace referencia a plantearse 
como objetivo profesional ser empresario.  
  
Método 
Participantes y procedimiento 
La muestra estaba formada por 3223 egresados, 42.5% hombres y 57.5% mujeres con edades 
establecidas entre 22 y 34 años (M = 28.08, DT = 4.98), de 15 universidades españolas25. La 
mayoría de los participantes tenía experiencia laboral (90.2%), pero sólo un 13.4% había 
trabajado alguna vez como autoempleado. En el momento de cumplimentar los cuestionarios, la 
mayoría de los participantes estaba  trabajando (64.2%), aunque un 28.2% de ellos se encontraba 
                                                     
25 La lista completa de las universidades colaboradoras en el proyecto VIE se puede encontrar en la 
siguiente página web: http://institucional.us.es/vie 
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en situación de desempleados.   
La participación en el estudio fue voluntaria. Todos los cuestionarios se completaron de forma 
anónima para garantizar la confidencialidad. Los cuestionarios fueron completados a través de 
Internet, como parte del desarrollo del Proyecto de VIE (http://institucional.us.es/vie). El proyecto 
VIE trata de evaluar la influencia de los valores personales y culturales, junto con las variables 
socio-económicas, en la formación de actitudes emprendedoras e intenciones. 
Se contactó con todas de las universidades españolas tanto públicas como privadas (un total de 
74 universidades) para pedirles que distribuyesen la información sobre el proyecto y el 
cuestionario a sus egresados. Finalmente, fueron 15 de estas universidades las que colaboraron en 
la obtención de los datos. La recolección de datos se extendió desde febrero hasta octubre de 
2010. 
Instrumento 
El CIE está compuesto por cuatro escalas que miden los diferentes constructos propuestos por la 
TAP y que se describen a continuación (véase apéndice).  
Actitud. Se mide indirectamente a través de dos escalas de seis ítems cada una sobre las creencias 
(A1 a A6) y la evaluación de las consecuencias (B1 a B6) de emprender. Los juicios acerca de la 
probabilidad subjetiva de que crear una empresa (ser emprendedor) conduzca a cada una de las 
consecuencias se estiman sobre una escala tipo Likert de 0 (nada probable) a 6 (totalmente 
probable), mientras que el grado de deseabilidad de cada de ellas en la vida en general se mide 
con una escala tipo Likert de 0 (nada deseable) a 6 (totalmente deseable). Las puntuaciones de 
ambas escalas se combinan para crear una medida completa de la actitud (Ajzen, 1991).  
Norma Subjetiva. Se mide indirectamente a partir de dos escalas de tres ítems cada una sobre las 
creencias normativas (C1 a C6), escala tipo Likert de 0 (nada importante) a 6 (muy importante), 
y la motivación para acomodarse (D1 a D6), escala tipo Likert de 0 (nada de acuerdo) a 6 
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(totalmente de acuerdo). Ambas escalas también se combinan para crear una medida completa de 
la norma subjetiva (Ajzen, 1991). 
Autoeficacia Emprendedora. Como se ha señalado anteriormente, se utilizaron tres ítems (E3, E4 
y E5) de la escala adaptada y validada en España por Moriano et al. (2006). Además, se añadieron 
tres ítems (E1, E2 y E6) relacionados con las tareas básicas que se deben realizar para crear una 
nueva empresa. La escala de respuesta fue tipo Likert de 0 (nada eficaz) a 6 (totalmente eficaz). 
Intención Emprendedora. Al final del cuestionario se incluyen los cuatro ítems que miden la 
intención para crear una empresa y convertirse en empresario. La escala de respuesta fue tipo 
Likert de 0 (nada) a 6 (totalmente).  
Análisis de datos 
Frente a otros estudios que utilizan el análisis factorial exploratorio (Parra, et al., 2012), para 
confirmar la estructura de las escalas CIE se recurrió a un Modelo de Ecuaciones Estructurales 
(MEE). Los análisis se efectuaron usando la matriz de datos originales como entrada y el 
procedimiento de máxima verosimilitud porque cumple una serie de propiedades estadísticas 
deseables (Hair, Black, Babin, Anderson & Tatham, 2006). La estimación es consistente y a 
medida que el tamaño de la muestra aumenta, la distribución de las estimaciones tiende a una 
distribución normal. Esta propiedad implica que es posible obtener los errores típicos de 
estimación, sus intervalos de confianza y comprobar si puede asumirse que su valor es nulo en la 
población. Asimismo, las estimaciones y la función, son invariantes respecto a la escala de 
medida.  
Para analizar la bondad de ajuste del modelo, se aplicó el estadístico Chi-cuadrado (2) cuyos 
valores no significativos (p > .05) indican que el modelo propuesto se ajusta a los datos. Sin 
embargo, como este índice es muy sensible al tamaño de la muestra y a las desviaciones de la 
normalidad en los datos (Barrett, 2007), fue necesario tener en cuenta otros índices de ajuste 
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absoluto como el NFI (Normed Fit Index) y relativo como el CFI (Comparative Fit Index). 
Valores superiores a .90 en estos índices indican un ajuste adecuado del modelo (Hair, et al., 
2006). Asimismo, se utilizó el índice RMSEA (Root Mean Square Error of Approximation) que 
es una medida de discrepancia del modelo por grados de libertad e informa de la parsimonia del 
modelo. Cuando este índice alcanza un valor de .06 se considera que el modelo presenta un ajuste 
muy bueno, .08 indica un ajuste razonable y superior a .10 un mal ajuste (Hair, et al., 2006).  
Se utilizaron los programas estadísticos SPSS 17, para estadísticos descriptivos y cálculos de 
correlación, y AMOS 17 para la puesta a prueba del modelo confirmatorio y estructural. 
 
Resultados 
En la Tabla 1 se muestran los estadísticos descriptivos de los 19 ítems del CIE. Se ofrecen los 
valores de tendencia central, variabilidad, asimetría y curtosis para cada uno de ellos. 
Insertar Tabla 1 aquí 
Las medidas empleadas en el CIE se pusieron a prueba examinando: a) la fiabilidad, b) validez 
convergente, y c) la validez discriminante. La fiabilidad mide la consistencia de los indicadores 
que forman el constructo, es decir, que los indicadores están midiendo lo mismo. Para ello, se 
calculó el coeficiente de fiabilidad compuesto (ρc) y la varianza media extraída (Average 
Variance Extracted, AVE). El coeficiente de fiabilidad compuesto resulta más adecuado que el 
alfa de Cronbach, ya que parte de las cargas factoriales reales de los ítems que han sido utilizadas 
en el modelo y no depende del número de ítems asociados a cada variable latente (Fornell & 
Larcker, 1981; Hair, et al., 2006). Por su parte, la AVE refleja la cantidad total de la varianza de 
los indicadores recogida por la variable latente.  Cuanto mayor sea su valor, más representativos 
son los indicadores del constructo en el que cargan. Los resultados recogidos en la Tabla 2 
muestran que para todas las escalas ambos criterios son superiores a los valores superiores de .70 
 
VALORES E INTENCIÓN EMPRENDEDORA 
 
UNIVERSIDAD DE SEVILLA  - 173 - 
 
para el coeficiente de  fiabilidad compuesto (Fornell & Larcker, 1981), y de .50 para la AVE 
(Hair, et al., 2006). 
Antes de analizar la validez convergente y discriminante se procedió a realizar un análisis factorial 
confirmatorio. El ajuste global del modelo de cuatro factores correlacionados fue adecuado, con 
valores razonables, obviando el valor de la Chi-cuadrado (χ2 (143) = 1864.29, p < .001), en los 
índices de ajuste: NFI = .96, CFI = .96 y RMSEA = .06. 
La validez convergente se determinó a través de la significación estadística de las cargas 
factoriales de los indicadores de cada constructo latente. En la Tabla 2 se comprueba que la 
mayoría de las cargas estandarizadas () superan ampliamente los niveles mínimos recomendados 
de .60 y son estadísticamente significativas como se desprende de sus valores t (superiores a 1.96), 
superando ampliamente los niveles mínimos recomendados (Hair, et al., 2006), con la excepción 
del ítem A4, por lo que se procedió a su eliminación del modelo. 
Insertar Tabla 2 aquí 
Para evaluar la presencia de validez discriminante entre constructos, es necesario que la raíz 
cuadrada del AVE sea superior a la correlación entre constructos (Chin, 1998; Fornell & Larcker, 
1981). En la tabla 3 se presenta las correlaciones entre constructos y, en la diagonal, la raíz 
cuadrada del AVE. A la vista de estos resultados, se puede afirmar que existe una validez 
discriminante entre los constructos, aunque todos ellos están muy relacionados.  
Insertar Tabla 3 aquí 
Con el mismo propósito de comprobar las relaciones propuestas por la TAP, se puso a prueba el 
modelo estructural representado en la Figura 1. Los índices de ajustes para este modelo, obviando 
el valor de la Chi-cuadrado (χ2 (126) = 1587.46, p < .001), resultan óptimos (NFI = .95, CFI = 
.96 y RMSEA = .06). Respecto a la relación entre las variables de la TAP, la autoeficacia 
emprendedora tiene el mayor impacto sobre la intención emprendedora, seguida de la actitud y la 
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norma subjetiva, aunque el coeficiente de regresión de esta última variable es muy bajo (β = .08, 
t = 4.09, p < .001). Asimismo, estas tres variables en conjunto permiten explicar el 46% de la 
varianza de la intención emprendedora. 
Insertar Figura 1 aquí 
 
Discusión 
La necesidad que existe en nuestro país de personas emprendedoras que abran nuevos caminos 
empresariales está llevando a estudiar no sólo los aspectos económicos y empresariales que 
rodean a la creación de nuevas empresas, sino también las variables psicológicas y sociales que 
impulsan el desarrollo de la conducta emprendedora. La TAP es ampliamente utilizada y aceptada 
en la investigación sobre emprendimiento. En general, los resultados de diferentes investigaciones 
apoyan firmemente su validez en la explicación de la intención emprendedora de los individuos 
(Kautonen, et al., 2013; Krueger, et al., 2000; Liñán & Chen, 2009; Moriano, et al., 2012). Las 
preguntas relacionadas con esta línea de investigación ya no deben de ser, por tanto, si la TAP es 
aplicable, sino más sutiles y refinadas como, por ejemplo, ¿hay alguna diferencia en los valores 
de los parámetros entre los diversos grupos de personas? ¿Hay otras variables que deben ser 
consideradas, al menos para algunas poblaciones específicas? ¿Qué variables socio-culturales 
pueden mediar en el efecto de los antecedentes motivacionales sobre las intenciones 
emprendedoras? ¿De qué manera?  
Sin embargo, y precisamente para responder a estas preguntas, se carecía de una medida fiable y 
válida que se pueda utilizar con confianza en este campo en España. El uso de un instrumento 
estándar puede ser muy útil para evaluar las similitudes y diferencias en el proceso de la formación 
de la intención entre los diferentes grupos de individuos. El CIE tiene una fuerte base teórica y 
también ha mostrado unas buenas propiedades psicométricas. 
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Del mismo modo, algunos autores están reclamando modelos más evolucionados de intención 
emprendedora (Krueger, 2009). Se ha argumentado que la norma subjetiva puede explicar en 
parte la actitud y la autoeficacia emprendedora (Liñán & Chen, 2009; Liñán, et al., 2011). Del 
mismo modo, la posibilidad de que se den algunos efectos de interacción entre los antecedentes 
motivacionales de la intención (Fitzsimmons & Douglas, 2011), merece ser investigada. En este 
sentido, se hace necesaria la utilización del análisis MEE en diferentes muestras para comparar 
ambos modelos estructurales (modelo básico TAP y modelo modificado). El CIE hace estas 
comparaciones posibles, ofreciendo una garantía de resultados comparables y fiables. 
El CIE ha sido probado en una amplia muestra de egresados universitarios. Esta es una diferencia 
importante con respecto a otros instrumentos anteriores que fueron utilizados en muestras de 
estudiantes. El uso de muestras de estudiantes, aunque es muy accesible, está sujeto a la crítica 
(Robinson, et al., 1991). Se argumenta que se trata de un grupo muy especial de la población con 
poca experiencia real y responsabilidades limitadas. Puede, por tanto, no ser representativa de la 
población adulta en general. En contraste, los egresados universitarios tienden a entrar en el 
mercado de trabajo justo después de la carrera, y asumen responsabilidades en el trabajo 
relativamente antes que otros grupos de menor nivel educativo. Además, las personas con 
educación universitaria en el grupo de edad 25-34 están especialmente inclinados hacia el espíritu 
empresarial (Bosma, Acs, Autio, Coduras & Levie, 2008). En España, el 24,8% de este grupo de 
edad (25-34 años) tiene estudios universitarios (datos del censo 2001). Por lo tanto, nuestra 
muestra es representativa de un segmento de población numeroso y relevante. 
Limitaciones y futuras líneas de investigación 
Este trabajo representa un ambicioso intento de validar un instrumento de investigación con rigor 
metodológico y una muestra amplia y cuidadosamente seleccionada. Sin embargo, esta muestra 
se limita a los egresados universitarios. Aunque, como se mencionó anteriormente, este grupo es 
especialmente relevante en el ámbito del emprendimiento, puede no ser totalmente representativo 
 
INMACULADA JAÉN FIGUEROA 
 
- 176 -   DPTO. ECONOMÍA APLICADA I 
 
de la población adulta. Por lo tanto, deberá de llevarse a cabo investigaciones adicionales que 
sirvan tanto para confirmar la validez del CIE, como también para analizar las diferencias en el 
proceso de formación de la intención entre subgrupos de población. 
Durante el proceso de validación, el ítem A4 no cumplía con las condiciones de fiabilidad. Esta 
situación merece mayor atención. La escala de actitud se basa en las creencias salientes acerca de 
lo que es ser un empresario, y en qué medida son deseables estos resultados para el individuo. Las 
personas pueden tener diferentes creencias sobre actividad emprendedora. Por lo tanto, los 
diferentes ítems de la escala no tienen por qué estar altamente correlacionados. Al menos en 
teoría, la escala de actitud podría presentar un carácter formativo, en lugar de ser de naturaleza 
reflectiva (Diamantopoulos & Winklhofer, 2001). Esta posibilidad debe ser considerada y 
probada en una investigación posterior. 
Por otra parte, la TAP explica la intención emprendedora a partir de tres tipos de constructos 
psicológicos (Ajzen, 1991): la evaluación personal de la conducta (actitud), el modo socialmente 
esperado de conducta (norma subjetiva) y la autoeficacia respecto a la conducta (control 
conductual percibido). De esta forma, se consigue explicar el 46% de la varianza de la intención 
emprendedora de los egresados que han participado en esta investigación. Ahora bien, además de 
estas variables teóricas, este modelo teórico está abierto a la inclusión de predictores adicionales 
si permiten capturar una proporción significativa de la varianza en la intención o la conducta. De 
hecho, la propia TAP es una expansión de la Teoría de la Acción Razonada por la introducción 
del constructo de control conductual percibido (Ajzen, 1991). Por este motivo, en futuras 
investigaciones se podría mejorar este modelo añadiendo otras variables psicosociales que ayuden 
a explicar cómo se forma la intención de desarrollar la carrera profesional a través del autoempleo.  
Implicaciones prácticas 
En cuanto a las implicaciones de este estudio, consideramos que profesores, consultores, 
orientadores y emprendedores deberían beneficiarse del mejor conocimiento general de cómo se 
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forman las intenciones. Igualmente, se beneficiarán también de un conocimiento específico de 
cómo las actitudes, creencias y percepciones se unen dentro de la intención de comenzar una 
aventura empresarial.  
La educación hacia el autoempleo debería ir más allá de los aspectos jurídicos y económicos que 
rodean la creación de una nueva empresa, e incidir en el desarrollo de estas variables 
psicosociales. Así, por ejemplo, los profesores podrían resaltar el atractivo del autoempleo como 
carrera profesional y realizar ejercicios o actividades que permitan mejorar la autoeficacia 
emprendedora de sus estudiantes. Del mismo modo, los consultores y orientadores no sólo 
deberían indagar sobre la viabilidad del plan de negocio que presenta el futuro emprendedor, sino 
también su intención de desarrollar su carrera profesional a través del autoempleo. Por ejemplo, 
se suele pasar por alto el importante papel que juegan las personas cercanas al emprendedor en su 
decisión final de lanzarse a crear su propia empresa. Por ello, sería muy interesante preguntar al 
emprendedor sobre la opinión de su familia y amigos e incluso, si es posible, tratar de 
involucrarles en el proceso y, finalmente, obtener su aprobación. 
Por otra parte, una vez que el CIE ha sido validado y comience a utilizarse en la investigación 
comparativa, arrojará luz sobre los detalles específicos que intervienen en el proceso de formación 
de la intención (parámetros, interacciones o efectos de mediación). En particular, ahora se podrán 
hacer comparaciones entre los diferentes grupos de la población, entre regiones y entre culturas. 
Los resultados de esta investigación y de futuras investigaciones ayudan a explicar de qué manera 
la personalidad, la demografía, la cultura o las instituciones afectan en la forma en que la gente 
percibe el emprendimiento. En base a estos resultados, se pueden elaborar intervenciones mejores 
y más específicas. Y así, la actuación política puede ser más eficaz.  
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Apéndice: CIE 
A. Crear una nueva empresa (ser emprendedor) para Ud. supondría… 





0 1 2 3 4 5 6 
A1 Enfrentarme a nuevos retos.        
A2 Crear empleo para otras personas.        
A3 Ser creativo e innovar.        
A4 Tener altos ingresos económicos.*        
A5 Asumir riesgos calculados.        
A6 Ser mi propio jefe (independencia).        
 
B. Ahora debe señalar hasta qué punto son deseables para Ud. en su vida en general… 





 0 1 2 3 4 5 6 
B1 Enfrentarte a nuevos retos.        
B2 La creación de empleo para otras personas.        
B3 La creatividad y la innovación.        
B4 Altos ingresos económicos.*        
B5 Asumir riesgos calculados.        
B6 Ser independiente (tu propio jefe).        
 
C. Por favor, piense ahora en sus familiares y amigos más cercanos. ¿En qué grado se mostrarían de acuerdo si decide 
emprender y crear su propia empresa? 






 0 1 2 3 4 5 6 
C1 Mi familia directa (padres y hermanos).        
C2 Mis amigos íntimos.        
C3 Mis compañeros o colegas.        
D. Y, ¿cómo valora la opinión de estas personas a este respecto? La considero... 






  0 1 2 3 4 5 6 
D1 La de mi familia directa (padres y hermanos).        
D2 La de mis amigos íntimos.        
D3 La de mis compañeros o colegas.        
 
E. Por favor, indique hasta qué punto sería Ud. capaz de realizar eficazmente las siguientes tareas: 





0 1 2 3 4 5 6 
E1 Definir mi idea de negocio y la estrategia de una nueva empresa.        
E2 Mantener bajo control el proceso de creación de una nueva empresa        
E3 Negociar y mantener relaciones favorables con potenciales 
inversores y bancos. 
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F. Por favor, señale su grado de intención respecto a las siguientes afirmaciones: 





  0 1 2 3 4 5 6 
F1 Es muy probable que llegue a crear una empresa algún día        
F2 Estoy dispuesto a esforzarme lo que sea necesario para ser 
empresario 
       
F3 Estoy decidido a crear una empresa en el futuro        
F4 Mi objetivo profesional es ser empresario        
 
Nota: *Ítem eliminado del modelo debido a la baja carga factorial en la escala de actitudes 
E4 Reconocer oportunidades en el mercado para nuevos productos y/o 
servicios. 
       
E5 Relacionarme con personas clave para obtener capital para crear una 
nueva empresa. 
       
E6 Crear y poner en funcionamiento una nueva empresa        
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Tabla 1. Estadísticos descriptivos de todos los ítems del CIE 
Ítems Media DT Asimetría Curtosis 
A1 3.29 1.30 -.34 -.47 
A2 2.70 1.50 .10 -.98 
A3 3.47 1.36 -.40 -.73 
A4 2.28 1.30 .46 -.38 
A5 2.34 1.25 .35 -.37 
A6 3.30 1.50 -.35 -.91 
NS1 3.20 1.52 -.32 -.92 
NS2 3.08 1.33 -.16 -.71 
NS3 2.22 1.27 .36 -.37 
AE1 4.01 1.40 -.53 -.08 
AE2 3.99 1.35 -.54 .01 
AE3 3.65 1.49 -.31 -.48 
AE4 3.85 1.37 -.41 -.21 
AE5 3.70 1.53 -.35 -.50 
AE6 3.90 1.44 -.49 -.18 
I1 3.22 1.76 -.15 -.90 
I2 3.15 1.75 -.08 -.90 
I3 3.28 1.79 -.18 -.97 
I4 2.87 1.81 .11 -.94 
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Tabla 2. Cargas factoriales (), coeficientes de fiabilidad (ρc) y AVE. 
Variable latente Ítem  t AVE ρc 
Actitud A1 .79 32.39 .50 .82 
A2 .58 24.72   
A3 .68 25.54   
A4* .50 19.20   
A5 .68 27.94   
A6 .68 26.77   
Norma subjetiva NS1 .85 35.50 .70 .87 
NS2 .88 36.22   
NS3 .76 33.24   
Autoeficacia emprendedora 
 
AE1 .82 50.54 .66 .92 
AE2 .82 51.33   
AE3 .80 47.71   
AE4 .80 47.58   
AE5 .77 44.62   
AE6 .86 50.46   
Intención emprendedora I1 .92 73.68 .70 .96 
I2 .93 77.52   
I3 .94 85.83   
I4 .91 73.66   
Nota: *Ítem eliminado del modelo debido a la baja carga factorial en la escala de actitudes 
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Tabla 3. Descriptivos, correlaciones entre variables y validez discriminante (diagonal) 
Media DT 1 2 3 5
1. Actitud 2.90 0.90 .70   
2. Norma subjetiva 2.83 1.15 .36** .83  
3. Autoeficacia emprendedora 3.85 1.17 .54** .34** .81 
5. Intención emprendedora 2.92 1.65 .50** .35** .56** .83
** p <.01  
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Anexo II: Cuestionario de Intención Emprendedora 
 
CUESTIONARIO VIE 
Este cuestionario forma parte de un proyecto de investigación sobre valores culturales y aspectos 
socioeconómicos relacionados con el desarrollo de la carrera profesional, subvencionado por la 
Consejería de Innovación, Ciencia y Empresa (Junta de Andalucía), en el que participan la 
Universidad de Sevilla y la UNED. Por favor, responda sinceramente y no olvide contestar a todos 
los enunciados. Los resultados obtenidos serán utilizados exclusivamente para los fines de la 
investigación.  
1. DATOS DEMOGRÁFICOS 
1a. Sexo:         Hombre  Mujer 
1b.  Edad: _______ años.  
2. Señale los estudios que está realizando o ha finalizado (Por ejemplo, 5º curso Licenciado en 
Psicología): _________________________________________________________________  
3. ¿Ha estado en los últimos meses en contacto con un centro/organismo de apoyo a 
emprendedores? 
 No    Sí  
4. Seleccione la opción que más se ajuste a su actual situación laboral (sólo una):  
4.1. Trabajador por cuenta ajena:
 Empresa privada. 
 Organismo público. 
 Asociación u ONG. 
4.2. Trabajador por cuenta propia: 
 Independiente. 
 Empresario con socios 
 Creando una nueva empresa. 




5. ¿Qué experiencia laboral tiene como asalariado? 
    Ninguna, no he trabajado nunca  Tengo _____ años de experiencia 
6. ¿Ha estado alguna vez autoempleado (autónomo o empresario)?   
    No, nunca     Si, durante _____ años  
7. Indique su Provincia de nacimiento (o país si no es España):    _______________________ . 
8. Indique la Comunidad Autónoma en la que reside:    _______________________ . 
9. ¿Cuánto tiempo lleva viviendo en esta Comunidad?: 
    Siempre he vivido aquí   Llevo  _____ años  
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10. ¿Cuál es el nivel de estudios más alto alcanzado por sus padres? 
Padre:  Primaria    Bachillerato  Formación Profesional   Universidad   Otros 
Madre:  Primaria    Bachillerato  Formación Profesional   Universidad   Otros 
11. ¿A qué grupo socioeconómico diría Ud. que pertenece? 
   Bajo   Medio-bajo  Medio  Medio-alto   Alto 
12. ¿Tiene algún miembro cercano de su familia que sea o haya sido empresario o tenga un 
negocio propio (padres, hermanos, abuelos, tíos o primos)? 
   No    Sí En caso afirmativo ¿qué tipo de negocio? _______________ 
 









0 1 2 3 4 5 6 
I1 Crear su propia empresa (ser emprendedor).        
I2 Desarrollar su carrera profesional en una empresa privada.        
I3 Trabajar en la Administración Pública (ser funcionario).        
I4 Colaborar con una Organización Sin Ánimo de Lucro (ONG).        
 
V. A continuación, describimos brevemente a algunas personas. Por favor, lea cada 
descripción y piense cuánto se parece o no se parece a usted cada una de esas personas. 
Señale la casilla de la derecha que mejor muestre cuánto se parece a usted la persona 
descrita:  



























 0 1 2 3 4 5 
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V1 Tener ideas nuevas y ser creativo es importante para él/ella. Le 
gusta hacer las cosas de manera propia y original.       
V2 Para él/ella es importante ser rico. Quiere tener mucho dinero y 
cosas caras.       
V3 Piensa que es importante que a todos los individuos del mundo se 
les trate con igualdad. Cree que todos deberían tener las mismas 
oportunidades en la vida. 
      
V4 Para él/ella es muy importante mostrar sus habilidades. Quiere 
que la gente lo admire por lo que hace.       
V5 Le importa vivir en lugares seguros. Evita cualquier cosa que 
pudiera poner en peligro su seguridad.       
V6 Él/ella piensa que es importante hacer muchas cosas diferentes 
en la vida. Siempre busca experimentar cosas nuevas.       
V7 Cree que las personas deben hacer lo que se les dice. Opina que 
la gente debe seguir las reglas todo el tiempo, aún cuando nadie 
le está observando. 
      
V8 Le parece importante escuchar a las personas que son distintas a 
él/ella. Incluso cuando está en desacuerdo con ellas, todavía 
desea entenderlas. 
      
V9 Él/ella piensa que es importante no pedir más de lo que se tiene. 
Cree que las personas deben estar satisfechas con lo que tienen.       
V10 Busca cualquier oportunidad para divertirse. Para él/ella es 
importante hacer cosas que le resulten placenteras.       
V11 Es importante para él/ella tomar sus propias decisiones acerca de 
lo que hace. Le gusta tener la libertad de planear y elegir por sí 
mismo sus actividades. 
      
V12 Es muy importante para él/ella ayudar a la gente que lo rodea. Se 
preocupa por su bienestar.       
V13 Para él/ella es importante ser una persona muy exitosa. Le gusta 
impresionar a la gente.       
V14 Es muy importante para él/ella la seguridad de su país. Piensa 
que el estado debe mantenerse alerta ante las amenazas internas 
y externas.  
      
V15 Le gusta arriesgarse. Anda siempre en busca de aventuras.       
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V16 Es importante para él/ella comportarse siempre correctamente. 
Procura evitar hacer cualquier cosa que la gente juzgue 
incorrecta. 
      
V17 Para él/ella es importante mandar y decir a los demás lo que 
tienen que hacer. Desea que las personas hagan lo que les dice.       
V18 Es importante para él/ella ser leal a sus amigos. Se entrega 
totalmente a las personas cercanas a él/ella.       
V19 Cree firmemente que las personas deben proteger la Naturaleza. 
Le es importante cuidar el medio ambiente.       
V20 Las creencias religiosas son importantes para él/ella. Trata 
firmemente de hacer lo que su religión le manda.       
V21 Le importa que las cosas estén en orden y limpias. No le gusta 
para nada que las cosas están hechas un lío.       
V22 Cree que es importante interesarse en las cosas. Le gusta ser 
curioso y trata de entender toda clase de cosas.       
V23 Cree que todos los habitantes de la Tierra deberían vivir en 
armonía. Para él/ella es importante promover la paz entre todos 
los grupos del mundo. 
      
V24 Piensa que es importante ser ambicioso. Desea mostrar lo capaz 
que es.       
V25 Cree que es mejor hacer las cosas de forma tradicional. Es 
importante para él/ella conservar las costumbres que ha 
aprendido. 
      
V26 Disfrutar de los placeres de la vida es importante para él/ella. Le 
agrada “consentirse” a sí mismo.       
V27 Es importante para él/ella atender a las necesidades de los 
demás. Trata de apoyar a quienes conoce.       
V28 Cree que debe respetar siempre a sus padres y a las personas 
mayores. Para él/ella es importante ser obediente.       
V29 Desea que todos sean tratados con justicia, incluso las personas 
a las que no conoce. Le es importante proteger a los más débiles.       
V30 Le gustan las sorpresas. Tener una vida llena de emociones es 
importante para él/ella.       
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V31 Tiene mucho cuidado de no enfermarse. Para él/ella es muy 
importante mantenerse sano.       
V32 Progresar en la vida es importante para él/ella. Se esfuerza en ser 
mejor que otros.       
V33 Para él/ella es importante perdonar a la gente que le ha hecho 
daño. Trata de ver lo bueno en ellos y no guardarles rencor.       
V34 Es importante para él/ella ser independiente. Le gusta 
arreglárselas solo.       
V35 Es importante para él/ella que haya un gobierno estable. Le 
preocupa que se mantenga el orden social.       
V36 Le es importante ser siempre amable con todo el mundo. Trata de 
no molestar o irritar nunca a los demás.       
V37 Él/ella realmente desea disfrutar de la vida.  Pasárselo bien es 
muy importante para él/ella.       
V38 Para él/ella es importante ser humilde y modesto. Trata de no 
llamar la atención.       
V39 Siempre quiere ser el que toma las decisiones. Le gusta ser el 
líder.       
V40 Le es importante adaptarse a la naturaleza e integrarse en ella. 
Cree que la gente no debería alterar la naturaleza.       
V41 Ser emprendedor es importante para él/ella. Le gusta arriesgarse 
y pone en marcha sus propios proyectos e ideas.       
 
A. Crear una nueva empresa (ser emprendedor) para Ud. supondría… 





 0 1 2 3 4 5 6 
A1 Enfrentarme a nuevos retos.        
A2 Crear empleo para otras personas.        
A3 Ser creativo e innovar.        
A4 Tener altos ingresos económicos.        
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A5 Asumir riesgos calculados.        
A6 Ser mi propio jefe (independencia).        
 







 0 1 2 3 4 5 6 
B1 Enfrentarte a nuevos retos.        
B2 La creación de empleo para otras personas.        
B3 La creatividad y la innovación.        
B4 Altos ingresos económicos.        
B5 Asumir riesgos calculados.        
B6 Ser independiente (tu propio jefe).        
 









 0 1 2 3 4 5 6 
E1 Definir mi idea de negocio y la estrategia de una nueva 
empresa. 
       
E2 Mantener bajo control el proceso de creación de una nueva 
empresa 
       
E3 Negociar y mantener relaciones favorables con potenciales 
inversores y bancos.  
       
E4 Reconocer oportunidades en el mercado para nuevos 
productos y/o servicios. 
       
E5 Relacionarme con personas clave para obtener capital para 
crear una nueva empresa. 
       
E6 Crear y poner en funcionamiento una nueva empresa        
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C. Por favor, piense ahora en sus familiares y amigos más cercanos. ¿En qué grado se mostrarían de 
acuerdo si decide emprender y crear su propia empresa?  






  0 1 2 3 4 5 6 
C1 Mi familia directa (padres y hermanos).          
C2 Mis amigos íntimos.        
C3 Mis compañeros o colegas.         
D. Y, ¿cómo valora la opinión de estas personas a este respecto? La considero...  






  0 1 2 3 4 5 6 
D1 La de mi familia directa (padres y hermanos).          
D2 La de mis amigos íntimos.        
D3 La de mis compañeros o colegas.         
 
F. Por favor, señale su grado de intención respecto a las siguientes afirmaciones: 





  0 1 2 3 4 5 6 
F1 Es muy probable que llegue a crear una empresa algún día         
F2 Estoy dispuesto a esforzarme lo que sea necesario para ser 
empresario 
       
F3 Tengo serias dudas sobre si alguna vez llegaré a crear una 
empresa 
       
F4 Estoy decidido a crear una empresa en el futuro        
F5 Mi objetivo profesional es ser empresario        
 
G. Si finalmente decidiera crear su propia empresa, lo haría principalmente por: 
 3 2 1 0 1 2 3  
Falta de una alternativa 
laboral mejor        
Aprovechamiento de una 
oportunidad de negocio 
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Datos de Contacto 
La cumplimentación de estos datos permitirá realizar un seguimiento posterior de su evolución, 
aunque es opcional. Toda la información que suministre será tratada con absoluta 
confidencialidad y exclusivamente para los fines de este estudio. (en negrita los datos 
obligatorios) 
Nombre: ___________________________________________________________________ 
Correo electrónico: _______________Teléfono1: _____________Teléfono2: ____________ 
Dirección de contacto: ________________________________________________________ 
Localidad: _________________________________________  Código Postal: ____________ 
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Países  Datos disponibles Países  Datos disponibles SVS GEM SVS GEM 
Alemania X X Italia X X 
Angola  X Jamaica  X 
Argelia  X Japón X X 
Argentina X X Jordania X X 
Australia X X Letonia X X 
Austria X X Libia  X 
Barbados  X Lituania  X 
Bélgica X X Luxemburgo  X 
Bolivia X X Macedonia X  
Bosnia-Herzegovina X X Malasia X X 
Botsuana  X Malawi  X 
Brasil X X México X X 
Bulgaria X  Namibia  X 
Camerún X  Nepal X  
Canadá X X Nigeria  X 
Chile X X Noruega X X 
China X X Nueva Zelanda X X 
Chipre X  Países Bajos X X 
Colombia  X Panamá  X 
Corea del Sur X X Perú X X 
Costa Rica X X Polonia X X 
Croacia X X Portugal X X 
Dinamarca X X Puerto Rico  X 
Ecuador  X Reino Unido X X 
EE.UU. de América X X República Checa  X 
Egipto X X Rumanía X X 
Eslovaquia X  Rusia X X 
Eslovenia X X Senegal X  
España X X Singapur X X 
Estonia  X Sudáfrica X X 
Etiopía X  Suecia X X 
Filipinas X X Suiza X X 
Finlandia X X Surinam  X 
Francia X X Tailandia X X 
Georgia X  Taiwán X X 
Ghana X X Trinidad y Tobago  X 
Grecia X X Turquía X X 
Guatemala  X Ucrania X  
Hong Kong X X Uganda X X 
Hungría X X Uruguay  X 
India X X Venezuela X X 
Indonesia X X Vietnam  X 
Irán X X Yemen X X 
Irlanda X X Zambia  X 
Israel X X Zimbabue X  
